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vid, al enviado del .Señor! ¡H osanna! 
¡Hosanna! Jesús continuaba:

— No seas como esos ricos licenciosos  
y avaros, que alim entan a  sus siervos  
con las sobras de sus festines. S ien ta  a 
los desheredados a la  m esa de tu  cora­
zón y parte con ellos tu  pan y tu  vino. 
Si ves a tu herm ano llorar, no in ten tes  
consolarlo con prudentes palubras. I,lo­
ra con él; ésta es la  verdadera caridad.

Continuaba lentam ente. Bandadas do 
cigüeños chispeaban a l so l com o flechas  
de oro. Los rebaños sesteaban  a  la  som ­
bra de los olivos polvorientos. Un pas­
tor tañía un rabel a com pás de una mo­
nótona canción patriarcal, en  la  que se  
hablaba de tiendas plantadas en  m itad  
del desierto, noches de luna, maná, del 
cielo, leche do cam ellas y v írgenes pru­
dentes que encienden sus lám paras para 
esperar la llegada del esposo prom eti­
do. Atravesaron sem brados, viñedos en  
flor, donde las tórtolas gem ían, jardi­
nes cubiertos de lirios. D e pronto, se  
detuvieron a orillas do una fu en te  que 
brotaba un h ilo  trém ulo, quejum broso  
entre las hendiduras de las rocas.

En el i'ecodo del cam ino, a l pie de 
una choza cubierta de hojas secas de 
palma, un leproso, desgarradas las ves­
tiduras, inmóvil y de rodillas, aullaba  
lastimosamente con las m anos y los 
ojoB levantados al cielo. Su rostro re­
lucía al sol como un bronce antiguo  
carcomido por la  herrum bre. La frente  
era una sola llaga. Los labios se  caían  
a pedazos, lívidos y  purulentos. Mateo 
el publlcano, uno de los prim eros d is­

cípulos, que era rico en viñas y gana­
dos, y ten ía  adem ás una tienda de per­
fume en el atrio del templo, sacó de 
entro los pliegues de su túnica una 
m oneda, y, desde lejos, volteándola en 
el aire, se  la  arrojó a l leproso; Pedro, 
el más rudo y hábil de los pescadores 
de (,’afam aún, quitóse del brazo el cesto 
de provisiones que llevaba para el cam i­
no y, andando cuidadosamente, le  colo­
có junto al umbral de la cabaña. Juan, 
el más joven y bello de los discípulos, 
el predilecto, aquel cuya cabeza de niño 
había sido tantas veces acariciada por 
m anos divinas, desprendióse del manto 

ide lino que flotaba sobre sus hombros. 
Pálido y trém ulo, andando en la pun­
ta de las sandalias y extendiendo teme­
rosam ente los brazos, los dejó caer so­
bre la  espalda del leproso. Sólo faltaba 

! el óbolo de Jesús. E l sol empezaba a 
trasponer, coronado de rosas sanguí­
neas, las m ontañas vecinas. Unos mer­
caderes se detuvieron a dar agua a sus 
cam ellos. E l Habí avanzó serenamente. 
Su perfil aguilcño se destacaba majes­
tuoso, nimbado por un rayo de sol. Co­
gió entre sus manos sagradas la cabe­
za m onstruosa del leproso, inclinó la 
frente y lo  besó en los labios. Los dis­
cípulos quedaron inmóviles; los merca­
deres, espantados, cayeron de rodillas 
con las manos tendidas al ciclo. . . y 
hasta los camellos alargaron hacía Je­
sús sus melancólicas cabezas pulsativas, 
en cuyos belfos temblaba un hilo de 
agua.

FRANCISCO VILLAESPESA
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¿Es el hombre un ser simple o com­
plejo? ¿Tiene solamente un alma y 

un cuerpo? ¿ Por 
METAMORFOSIS qué se habla y 

se escribe tanto 
sobre la constitución septenaria del 
hombre? Estas y otras preguntas 
parecidas son muy frecuentes en las 
personas que se inician en los estu­
dios de Teosofía. Hasta cierto pun­
to parecería un contrasentido insistir 
en el principio de la Unidad y dete­
nemos, por otra parte, en el estudio 
de los diversos principios constituti­
vos que animan a la creatura. Esta 
disyunción aparente tiene su lógica 
explicación. Antes de que el alma se 
identifique con el Todo y realicé el 
principio de la Unidad, tendrá que 
profundizar la naturaleza íntima del 
hombre, es decir, conocerse a sí mis­
ma. Y en la búsqueda de este cono­
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cimiento, los místicos, santos y ocul­
tistas, han encontrado que el hom­
bre contiene siete aspectos, elemen­
tos o cuerpos que facilitan su expre­
sión en diferentes mundos o estados 
de conciencia. En este sentido el 
cuerpo físico vendría a constituir la 
expresión fenoménica de un Noúme­
no trascendente.

En el análisis de estas cuestiones 
el investigador encuentra que la 
muerte no existe, y sí, la Vida. Una 
vida ilimitada, eterna, santa,, cuyo 
profundo misterio tiene algo del sor­
tilegio de un poético arco-iris: la ma­
ravilla de siete colores que vienen y 
van hacia un solo color. ¿Qué es mo­
rir, entonces? Sencillamente, liberar­
nos de un aspecto, de un cuerpo, pa­
ra usar otros más sutiles. Y esta ley 
cósmica de mutación o metamorfo­
sis se encuentra presente en el vasto 
predio de la naturaleza.
El hombre ya no vive de materia;
Vive de la Verdad! Su alma tocada 
Por el fuego divino,
Presa no puede ser de muerte incierta; 
Tiene ante si la inmensidad abierta; 
Allí su aspiración y su destino!

Doradas palabras del poeta Enci­
na que no solamente se corroboran 
en cuanto se refiere al hombre sino 
también a los otros reinos de la na­
turaleza. Todo cambia y se trans­
forma, todo tiende a una excelsa 
perfección, dijeron los herméticos.

Ved allí, en esa laguna, unos hue- 
vecitos envueltos en una sustancia 
espumosa y girando en pequeños 
círculos. A los pocos días veréis que 
de cada huevecito sale una larva y 
en ella se irá diseñando un animalu­
cho con filamentos branquiales, ca­
beza en forma de pico y una cola 
alargada. Es el renacuajo. Su forma 
es un tanto grotesca, pero al poco
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tiempo veréis que el renacuajo se va 
metamorfoseando, un artista invisi­
ble lo acicala, le imprime lineas ar­
moniosas, le da tonalidades. Final­
mente, llega el instante preciso y las 
aguas del estanque os presentan una 
esbelta ranita muy distinta por cier­
to del renacuajo peciforme.

Larva de promisión es también el 
hombre. Su divino creador lo ha 
puesto en medio de los mares pro­
celosos de la Vida. Ahí lucha y se 
agita, ahí sufre y siente la opresión 
de sus propias limitaciones. Pero 
llega un día, una hora, un minuto, y 
la vibración larvada se convierte en 
potencia, se expresa, y muere el ani­
mal, para que surja el hombre ar- 
quetípico, el demiurgo. Filosofías, 
ciencias, artes, etc., he aquí medios 
para llegar al fin, instrumentos para 
que se produzca el despertar del al­
ma, su nacimiento en el Cristos.

¡Cuán bella, pura y castizamente 
expresó estas mismas ideas Teresa 
de Avila!:

“Gusanos de seda somos, gusa­
nillos que hilamos la seda de nues­
tras vidas y en el capullito de la seda 
nos encerramos para que el gusano 
muera y del capullo salga volando 
la mariposa".

•  •  •  '
Ultimamente disertó en París, la co­
nocida educadora M aría Montessori.

Entre otras cosas, 
EL NIÑO, d i j o lo siguiente: 
PADRE DEL “Es un error pen- 
HOMBRE sar que el niño pue­

de  desarrollarse so­
lamente desde el exterior. El exte­
rior —  los padres, el educador T-7- 
no pueden tomarse más que como 
meros contralores.'La verdadera for­
mación del niño es realizada por él 
mismo. Dentro de cada niño hay un 
adulto en potencia, en este sentido 
el niño es el artesano del adulto. 
Cada uno de nosotros es, en alguna 
manera, el hijo de un niño general­
mente desconocido. ELI niño es el 
padre del hombre” . Y más ade­

lante agregó: “En la misma forma 
que en lo más profundo de los ma­
res, allí donde la luz no llega ja­
más. existen seres vivientes que fa­
brican ellos mismos la luz que ne­
cesitan, en las profundidades del 
alma infantil, allí donde las influen­
cias exteriores no llegan nunca, exis­
ten preciosas luminarias, fuentes de 
i n t e n s a  vitalidad e interno des­
arrollo’ .

Después de meditar las sabias pa­
labras de la Dra. Montessori esta­
blezcamos una relación con la idea 
corriente de que son los padres quie­
nes deben modelar a sus hijos, opi­
nión que no concuerda con la defini­
ción de Plutarco: “El alma del niño 
no es un vaso que se llena sino una 
lámpara que se ha de encender".

Sin negar la importancia de la he- 
teroeducación —  factores externos— 
es imposible admitir que el ser se 

» desarrolle sin tener en cuenta las con­
diciones internas, anímicas. El actual 
momento pedagógico se inclina ca­
da vez más a sostener la concepción 
teosófica que establece la formación 
del hombre de acuerdo con las pro­
pias leyes de su esencia. En el cora­
zón de todo niño se encuentra el Me­
sías. El trabajo de la educación con­
sistirá pues en poner los elementos 
necesarios para que pueda expresar­
se, con todo esplendor, el dios ocul­
to. De aquí surge la visión profética 
de Pestalozzi al insistir, con la prédi­
ca fervorosa de su vida, en la priori­
dad de auto desenvolver las energías 
infantiles y no limitar el proceso edu­
cativo a una mera comunicación o 
transmisión de elementos exteriores.

El día que la preparación de los 
maestros, los programas y las escue­
las se organicen en tal forma que fo­
menten, directamente, la auto-expre­
sión de los niños, habremos dado un 
decidido paso hacia adelante, en el 
camino del progreso. Trabajar con 
todas nuestras fuerzas por la felici­
dad de los niños, no coaccionando su 
natural desenvolvimiento, hacer que 
la instrucción se subordine a la edu-
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cación y que lo externo se ponga 
en función de lo interno, es curar, 
en sus raíces, muchos males socia­
les ,

Menuda y grande labor tendremos 
que realizar en la Argentina. Pese a 
las leyes existentes es penoso obser­
var el empleo de criaturas en traba­
jos pesados, impropios de su edad. 
El “sirvientito" o el "huerfanito” son 
con suma frecuencia, instrumentos de 
explotación. Por otra parte las pé­
simas condiciones económicas de las 
familias modestas, donde los niños 
son más numerosos, plantean un sin­
fín de cuestiones que deben preocu­
par seriamente a todo espiritualista. 
Su comprensión del glorioso signifi­
cado de la vida lo faculta para hacer 
que la materia no sea la tumba del 
alma, sino un límpido tabernáculo 
donde more el dios vivo. Si no con­
tribuimos a esta labor cómo vamos 
después a pretender una juventud 
idealista, una adultez pujante, una 
sabia senectud si hemos permitido 
estrujar a -la flor humana antes de que 
abriera sus virginales pétalos? ¿Y 
para qué lamentarnos del hombre 
vencido si no hemos sentido el pro­
fundo dolor del niño que lo creó?

•  •  •
Estamos en el teatro. Se corre el te­
lón. Aparecen los actores. Cada cual

interpreta u n papel: 
ACTOR unos ríen, otros lloran,
Y AUTOR los más escuchan y acep­

tan, los menos se agi­
tan, ordenan, en suma, actúan. Pero 
todos, activos y pasivos; el rey que 
manda o el siervo que obedece, tie­
nen que ajustarse al plan de la obra.
Y esta obra ha sido hecha por un 
autor. Su ideación ha permitido el 
desarrollo del drama, del sainete o 
de la comedia. En su mente han sido 
creados los personajes y a él se debe 
que unos lloren y otros rían. Así es 
el hombre: autor de sus dramas, de 
sus novelas, de sus éxitos y de sus 
fracasos. En el inmenso teatro de las 
sucesivas encarnaciones él crea dife­

rentes personajes, los hace actuar, se 
identifica con ellos, y, finalmente.'re­
coge el fruto de su experiencia.

Entrando ahora en los dominios 
de la filología diremos que la pala­
bra autor proviene del latín “auctor" 
y quiere decir el que aumenta. Orte­
ga y Gasset nos dice que los antiguos 
habitantes del lacio llamaban "auc- 
tor” a quien ganaba nuevos territo­
rios para la patria romana. El térmi­
no pues, sumamente ilustrativo, nos 
indica ya como debemos encarnar 
nuestra misión de autores. No se tra­
tará entonces, como creen algunos, 
de ajustar la obra a un patrón único, 
haciendo meras copias. Si queremos 
realmente “aumentar” nuestros do­
minios y enriquecer a la grande pa­
tria del espíritu tendremos que dete­
nernos a meditar en la naturaleza de 
nuestras habituales creaciones. Y si 
somos sinceros observaremos que po­
cas, muy pocas veces, nuestras obras 
aumentan las regiones do habitan la 
verdad, justicia y comprensión.

Autores fueron Jesús, Beethoven 
o Cervantes. Autores fueron todas 
las almas animosas que a través de la 
ciencia, arte, religión o filosofía nos 
dieron creaciones inmortales, obras 
maestras. Y también son autores to­
dos aquellos que hacen grandes, por 
su comprensión, los pequeños actos 
de la vida. Todos estos autores están 
ensayando el sublime drama crucial 
en el cual se confunde, el actor con el 
autor, el Dios con el hombre, espe­
jándose en ellos, castamente, la Divi­
na Sabiduría que regula al Cosmos.

•  •  •
El doctor R. Remartínez tiene a su 
cargo la sección “Preguntas y Res­

puestas" en la
UNA RESPUESTA difundida re- 
OPORTUNA vista “E s tu-

dios” que apa­
rece en Valencia (España). Veamos 
lo que contesta a un grupo de jóve­
nes estudiosos:

“No me es posible en esta revista 
explayarles con la extensión que de-
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senrn el asunto por que se interesan. 
Ello me llevaría demasiado lejos y 
absorbería un espacio del que no 
dispongo. Piensen Bolamente en que 
si la función crea, modifica, desarro­
lla y perfecciona a los órganos; si an­
tes de existir un ojo que percibiera la 
luz tuvo que haber una luz que por 
larguísimas adaptaciones y modifica­
ciones de otros sentidos 'llegó a pro­
ducir esa maravilla del aparato de la 
visión; si antes de que existiera el 
oído tuvo que haber sonidos, para 
cuya percepción la Naturaleza acabó 
por crear el complicado aparato au­
ditivo .también por ley de analogía, 
puede decirse que antes de que tu­
viera realidad el cerebro debió exis­
tir un pensamiento, una inteligencia, 
una potencia creadora, que, llámese 
como se quiera, hubo de constituir 
el plan, la organización del caos, la 
sujeción del universo a leyes inmuta­
bles .

Les recomiendo lean, desapasio­
nadamente, y a través de la letra 
muerta para hundirse en sus profun­
dísimas enseñanzas, las obras “ Isis 
sin Velo” , de Blavatsky; “Conferen­
cias Científicas” de Roso de Luna, 
“Concepción Rosacruz del Cosmos” 
y otras” , (sic) .

La respuesta del Dr. Remartínez 
confirma, una vez más| lo que hemos 
dicho en diferentes oportunidades: la 
ciencia va confirmando a las ense­
ñanzas teosóficas; la experimenta­
ción, el análisis se adentran en las re­
giones del Espíritu. Obsérvese tam­
bién que los preguntantes residen en 
España, con lo cual se desprende que, 
pese a las tribulaciones de la guerra 
civil que la ambición de una minoría 
ha desatado sobre la tierra hispánica, 
hay quienes, entre el humo de la me­
tralla y el tronar del cañón, no cejan 
de entablar diálogos filosóficos, cu­
yas repercusiones llegan hasta nos­
otros. Ni el dolor ni la muerte pue­
den sellar los labios del Espíritu, que 
desde la más remota antigüedad vie­
ne reeditando las clásicas preguntas 
en torno al origen y a la evolución del

ser y del mundo. Gracias a estn dis­
posición de ánimo el hombre se acer­
cará cada vez más al conocimiento 
de su “Arqheus” interior.

•  •  •

Una de las razones fundnmcntnles 
que determinaron el advenimiento de 

la teosofía con- 
LIBERTAD DE temporánea ha 
PENSAMIENTO sido la necesi­

dad de vitalizar 
el principio de libre examen. Cada 
cual, de acuerdo con su peculiar evo­
lución, se forje conceptos persona­
les, nacidos al calor de su propia ex­
periencia . Históricamente podría ad­
mitirse la época del .pensamiento di­
rigido, cuando a la sombra del temor 
a lo ignoto, y en base a una gran ig­
norancia medraban toda clase de ex­
plotadores. Hoy, no solamente es 
inadmisible tratar de colocar patro­
nes al pensamiento, sino que resulta 
contraproducente, por las violentas 
reacciones que pueden producirse. 
El hombre va dejando de ser un 
irresponsable y aspira al reino de la 
más plena libertad individual. Liber­
tad que no es libertinaje, sino armó­
nico ejercicio de las facultades crea­
doras. Por estas razones, y otras 
más que pueden esgrimirse, resulta 
inactual, en la Argentina, la imposi­
ción de un dogma en la escuela pú­
blica y el contralor oficial de las 
ideas. No queremos volver al pasado 
y asistir a los cuadros de la inquisi­
ción o a los autos de fe .

Como estudiantes de teosofía aspi­
ramos a un nuevo mundo de valores 
y a la consolidación de la Fraternidad 
Universal, basada en el espíritu de 
libertad y cooperación. Y entende­
mos que la cultura sería un mito si 
el homlbre tuviera que aceptar, a pie 
juntillas, un rosario de supersticiones 
y niñerías. Queremos pensar, sin car­
tabones. Los grandes maestros del 
Espíritu nos han enseñado a defen­
der este sagrado derecho. Y lo de­
fenderemos .
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La Dificulíad para Vivir la Teosofía
(Desde la India nos remite C. Jinarajadasa el trabajo que a 

continuación transcribimos, cuyos conceptos son siempre de actua­
lidad y que desde ya. por nuestra parte, le agradecemos sinccre­
monte).

(Por qué es la Teosofía tan fácil 
de comprender y tan difícil de vivir? 
Un niño de diez años puede com­
prender la Reencarnación, el Karma 
y las verdades sencillas concernien­
tes al crecimiento del alma. Un mu­
chacho o una muchacha de dieciseis 
años puede comprender el esquema 
evolutivo de las Razas-Raíces y Sub- 
Razas, así como los reinos de la evo­
lución. Sin embargo los más viejos 
no pueden vivir perfectamente la 
Teosofía.

La mente sola basta para com­
prender la Teosofía, pero para vivir­
la hacen falta: la mente, las emocio­
nes y la intuición. Pues para vivirla 
necesitamos apoderarnos de la na­
turaleza interna de las verdades que 
la mente acepta como lógicas e inevi- 
vitables. Esa naturaleza íntima se re­
vela solamente a medida que posee­
mos emociones purificadas y estamos 
aprendiendo a ejercitar nuestra in­
tuición.

Si la Teosofía no fuese más que 
teoría intelectual creada por cerebros 
esclarecidos, entonces nuestras men­
tes bastarían para conocer la Teoso­
fía. Pero la Teosofía no es tanto un 

intelectual. sino más bien, una 
-^v-lnc’ón de las fuerzas creadoras 
de la vida, ya sean visibles o invisi­
bles. La Teosofía es lo que el poema. 
Un poema lleva su mensaje intelec­
tual, ese mensaje, así, nada más, po­
dría darse en prosa. Pero un poema 
trae consigo también una revelación 
oculta, con respecto a lo que la vida 
es en sí. Este factor oculto se com­
prende solamente cuando nosotros 
respondemos a él con una imagina­
ción que ha nacido de las emociones 
refinadas. Aun más, cuando nuestras 
emociones están irradiadas por una 
iluminación iridiscente de nuestra in­
tuición, entonces un gran poema re­
vela la plenitud de sus verdades.

Sólo cuando nos asimos al factor 
poético de la Teosofía, es que el 
poder creador se revela dentro de 
nosotros. Luego éste nos da los me­
dios para remodelar nuestro carác­
ter conforme a un patrón ideal. Es­
to es VIVIR la Teosofía.

Nuestra comprensión de la Teo­
sofía crece a medida que nosotros 
crecemos. ¿Somos nada más que in­
telectuales? Entonces la Teosofía 
queda dentro de nosotros sólo como 
un credo intelectual. ¿Somos nada 
más que entidades emotivas? Enton­
ces la Teosofía se convierte en una 
nueva religión para nosotros. Pero 
supongamos que somos ambas co.sas, 
intelectuales y emocionales, y ade­
más respondemos hondamente a las 
creaciones del arte y a las bellezas 
de la naturaleza; en ese caso la Teo­
sofía se manifiesta como una poten­
cia que surge desde lo más profundo 
de nuestra naturaleza interna. La fi­
losofía de la Teosofía nos sirve en­
tonces ya no como un puntal o es­
calera sino como un espejo en el 
cual se reflejan los rasgos de nues­
tras almas. Cada día creamos de 
nuevo nuestra Teosofía.

Para vivir la Teosofía debemos 
convertirnos en científicos, filósofos, 
devotos, artistas, filántropos, líderes, 
amantes; todo esto a la vez. Ninguno 
de nosotros es todavía todas estas 
cosas al mismo tiempo. De ahí que 
necesariamente fracasemos en el ar­
te de vivir la Teosofía.en su plenitud. 
Así es que hoy día podemos vivir 
la Teosofía sólo en parte. Ya llegará 
el momento que la vivamos plena­
mente. Pero para alcanzar esta meta 
debemos recordar siempre que la 
Teosofía es una ciencia, una religión, 
una filosofía, un arte, un negocio y 
una senda de amor. Estudiar la Sabi­
duría Divina no es más que nuestro 
comienzo; convertirnos en la Sabi­
duría Divina es nuestro fin.
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De ALVARO YUNQUE
T R E S  H O M B R E S .. .

Tres hom bres em prendieron  su  ca­
mino. . .

Pronto Ies salieron al paso  q u ie ­
nes los elogiaban y  qu ienes los a ta ­
caban .

Uno de los viajeros, sin hacer ca­
so de ataques o d e  elogios, sigu ió  su  
camino. ,

Y  llegó al fin  d e  su  cam ino .
El otro, sin escuchar a qu ienes lo 

alababan, se d e tu vo  a responder los 
ataques.

Y  también llegó\ al fin  d e  su  cam i­
no, pero llegó retrasado.

E l tercero, no escuchando  los a ta ­
ques, solo reparó en los e log ios.

Yí éste fu é  el único que  no llegó  
al fin de su cam ino.

A L A S

M ientras la fan ta sía  sueña  en vo­
lar con alas de  ángel, el pensam ien ­
to construye el aeroplano.

Pero lo construye  porque  an tes la 
fantasía soñó en volar.

E l que no tiene alas para cruzar 
volando el espacio, lo cruza hacien­
d o  equilibrios sobre un alam bre.

Serp ien te: E res  bella; pero nadie 
se de tiene  a adivinar una belleza que 
arrastra a nuestros pies un pom o de 
m orta l veneno.

E n señ a  a todos el secreto de  vo­
la r . S ó lo  el que ansíe volar va a 
aprenderlo .

P R E S E N T E  Y  F U T U R O

U n terrem oto  había arrasado la 
com arca. T o d o s  contribuían con al­
go: U n  m illonario dió un millón de  
pesos, y  un poeta  una elegía.

L os que recibieron am bas dádivas  
se inclinaron, adm irativos, an te  el mi­
llonario y  sonrieron, irónicos, al 
poeta .

E l  presen te  vive d e  pan.
P ero  pasaron los s ig lo s . A l  m i­

llonario se  le o lvidó y  e l poeta  que­
dó  inm ortalizado por su  elegía.

E l  presen te  se  a lim enta  d e  reali­
dad; el fu tu ro , de  ensueño.

I Sí no nos poseemos, no poseemos nada, y los que no se poseen
se mueren por palpar lo que es imposible poseer. Se posee lo que se 
es, y en cuanto se da. Para absorber lo externo es forzoso, como en 

i una bomba aspirante, hacer el vacío; la sed de riqueza, de esclavos y de 
i gloría no es más que el signo del vacío espiritual! ¡Qué contraste con la 
| plenitud! “Las delicias, la magnificencia, decía Sócrates a Antifón, he
I aquí lo que se llama felicidad; en cuanto a mí estimo que si sólo a la Divi- 
¡ nidad pertenece el no tener necesidad de nada, el tener necesidad de poco 
j nos acerca a la Divinidad”.

La lógica conduce a lo verdadero, mas para llegar a lo real es impo­
tente. Lo verdadero es objeto de la ciencia; empleado en la utilidad co- 

) mún, cambia de siglo en siglo. Lo real, objeto de la sabiduría, es asunto 
que atañe directamente a cada uno de nosotros. Lo verdadero es exte­
rior, lo real interior. De lo verdadero nos servimos; de lo real vivimos, o 
por mejor decir, lo real es lo que vive. . . Lo real no se explica: se siente 

i y se ejecuta.
RAFAEL BARRETT.
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un mundo lejano, más allá de la bó­
veda celeste? ¿Dónde encontrar la 
Paz que armonice los espíritus y el 
amor que neutralice los influjos del 
odio? ¿Dónde estará la caja de 
Pandora para encerrar, nuevamente, 
los males que andan sueltos por el 
vasto mundo? ¿Será que debemos 
esperar el momento de la muerte pa­
ra retornar a una orquesta sideral, 
cuyos arpegios nada tienen que ver 
con nuestro globo telúrico?

El corazón da su respuesta. La pa­
nacea de las angustias humanas no se 
encuentra tan sólo en la,estrella dis­
tante ni está en poder exclusivo de 
las seráficas potestades. Es el hom­
bre, quien dispensa, en este plano de 
manifestación, el dolor o la alegría y 
es él, finalmente, quien deberá arre­
glar todos los entuertos. Pero no po­
drá hacerlo mientras persista en sus 
atávicas costumbres y siga el cami­
no de la guerra, el sendero infernal 
del egoísmo, de la concupiscencia, de 
la malicia.

Redescubramos las regiones bien­
hechoras del Paraíso. Allí encontra­
remos a Beatriz, nuestra alma inmor­
tal, la luz que alumbra por los siglos 
a toda creatura que viene a este mun­
do. Y en uniéndonos con ella el mun­
do se estremecerá de alegría pues 
toda la naturaleza participa del go­
zo que experimenta un hombre o una 
raujer cuando com prenden que en la 
sencilla y grande m orada de un cora­
zón purificado se encuentra el supre­
mo bien.
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£1 Sombre entre 5os Infinitos
(Fragmentos de una conferencia pronunciada por 
Miguel Díaz Quesada en el salón de la “Van­
guardia Teosófíca ”).

Las doctrinas evolucionistas, como 
comúnmente se aceptan, nos dicpen 
que el hombre es un mamífero placen- 
tario, esto es, un animal bimano, su­
perior por su estructura anátomo-fi- 
siológica y también por su carácter 
psíquico-moral. Según estas doctrinas 
su antepasado y pariente más cerca­
no es el “homo simius”, el páthe- 
cantropus erectus, el hombre de Ja­
va, como se dice frecuentemente. Ya 
sabréis que en Java fueron descu­
biertos en unas excavaciones, algu­
nos restos y un cráneo que se supone 
pertenecían al hombre-mono ante­
rior al que se llama hombre primiti­
vo (1 ). En un orden descendente 
se encuentran las aves, los reptiles, 
■batracios y peces. Todas estas formas 
de vida han ido sucediéndose unas 
a otras después de una transición; lo 
que quiere decir que, por ejemplo: 
no ha pasado el reptil repentinamente 
a ser un ave, sino que ha habido una 
forma 'de vida intermedia que parti­
cipando de las dos no pertenecía a 
ninguna.

Después y siguiendo siempre des­
cendiendo terminan los vertebrados 
y empiezan los invertebrados: medu­
sas, pólipos, esponjéis, siguiendo a es­
tos hay otros seres de constitución 
más simple que se llaman metazoa- 
rios, compuestos de un número más 
o menos grande de células a los que 
siguen otros aún más simples: los pro- 
tozoarios, animales de una sola cé­
lula que pueden vivir o no, según 
la especie a que pertenezcan en ceno- 
bias o colonias celulares. Después y 
aquí vamos llegando a los confines 
de este mundo vienen los protistas 
que no se pueden precisar — los mus­
gos, v. gr.,—  si son animales o plan­
tas. Esta es la escala de los animales

sobre la cual se han basado durante 
muchos años todas las especulacio­
nes filosóficas y político-sociales de 
I03 hombres.

El hombre, con su genio, creó una 
maravilla que vino a presentarle un 
nuevo campo para sus especulaciones, 
ampliando su horizonte filosófico y 
científico. Esta maravilla, este instru­
mento precioso, es el microscopio. El 
le reveló que la escala de los animales 
no terminaba donde él presuntuosa­
mente había supuesto y que con tan­
to aplomo sostenía. La escala de los 
nuevos seres descubiertos se extendía 
al infinito y todo lo llenaban: la tie­
rra, el agua, el aire, y hasta en la mis­
ma respiración había formas múlti­
ples y diferentes de vida. Y creció su 
asombro cuando comprobó que hasta 
en los elementos materiales que deno­
minaban “inanimados” existían di­
chos seres, lo cual venía a demostrar 
que a pesar de ser el hombre una 
unidad, millones de células, esto es, 
de seres agrupados, yuxtapuestos, se 
encontraban viviendo en su propio 
organismo.

¿Hemos llegado ya al límite extre­
mo de las formas infinitamente pe­
queñas de la vida? Si negáramos la 
posibilidad de un “más allá" nos en­
contraríamos en la misma situación 
que se encontraban los que afirmaban 
antes de la invención del microsco­
pio, que no había más forméis de vi­
da que aquellas percibidas sin apara­
tos de aumento. Por el contrario hay 
razones en abundancia que nos indi­
can cuan lejos nos encontramos de un 
límite. Las formas de vida no pueden 
ser sino relativas: ló contrario sería

(1) La concepción teosófica sobre es­
tas doctrinas merece un estudio aparte.
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indicar que somos capaces de preci­
sar el absoluto, lo que me parece mu­
cha prestasión.

Pero el h ombre no se detiene: ha 
ido perfeccionando el microscopio y 
ya no se encuentra conforme con un 
aumento de 2.500 veces. ¿Sabéis lo 
que es aumentar nada más que mil 
veces los objetos? Un hilo de coser 
que tiene aproximadamente un tercio 
de milímetro se os aparece con un diá­
metro de 33 centímetros. Más aún: 
en Alemania se está ensayando un 
microscopio que aumenta los diáme­
tros 8.000 veces, ese mismo hilo a 
que hacíamos referencia, visto con ese 
microscopio, vendría a tener un diá­
metro de tres metros. Imaginaos mi­
rar a un poro de vuestra piel como un 
pozo de tres metros de diámetro.

Ya veis si hay posibilidad de des­
cubrir nuevas criaturas, y nuevos or­
ganismos. Ahora bien: ¿llegaremos a 
descubrir el límite de lo esencialmente 
pequeño? Los investigadores nos di­
cen que no. Y mientras tanto 3e inten­
sifica la investigación hacia lo ignoto 
y aparece el iconoscopio que tendrá 
diferentes aplicaciones para hacer vi­
sible y sensible las imágenes en las 
tinieblas y obscuridad más absolutas. 
Convertirá los rayos luminosos en vi­
braciones y éstas, a su vez, en rayos 
luminosos, hará la síntesis y viceversa, 
el análisis de la luz, capaz de regis­
trar y medir ondas 8 a  1 0.000 unida 
des de angatron; para saber lo que 
e3 esta pequeñez diré que una de es­
tas unidades de angatron equivale a 
la diez millonésima parte de un milí­
metro. es decir, un milímetro dividido 
en diez millones de partes y tomada 
una de estas partes.

¿Qué clase de seres, qué infinite­
simales organismos no descubrirán 
estos ojos mecánicos? Y a donde co­
locaremos el tan m entado “vacío" 
Dues la verdad es que nos estorba. 
Ya no hay lugar para el “vacío” en 
el Universo por cuanto el Universo 
es todo Vida, es todo forma.

Serenemos un tanto el espíritu, 
adormezcamos la curiosidad y los

deseos, en cuanto al mundo micros­
cópico y en alas del espíritu, ascen­
dam os hacía los cielos. Instintiva­
m ente mis ojos miran hacia lo alto 
com o antes miraban hacia abajo. 
¿H allaré en esas alt uras lo que bus­
co ? ¿Será allí, exclusivamente allí, 
d onde debo dirigirme para hallar lo 
que no encontraba en otra parte? 
¿H abrá también allí hombres o esto 
sería privilegio exclusivo de nuestra 
pequeña bola, la tierra?

Se gún algunos en esos globos que 
vemos suspendidos sobre nuestras 
cabezas no existen seres, al menos 
como nosotros. Aceptando que no 
existieran criaturas como nosotros 
— o mejor que nosotros— ¿cuál se­
ría la finalidad, el objeto de nuestra 
existencia? El fin de la escala de los 
seres en orden ascendente no puede 
ser el hombre. Mi razón me indica 
que la escala de los seres no termina 
en un hombre por muy grande que 
este hombre fuere.

No desprecio a los moradores de 
esta tierra pero tampoco tengo mo­
tivos para endiosarlos. Es cierto 
que ha existido un Buda y un Cris­
to, pero para que uno de Ellos exis­
tiera han existido muchos cientos de 
Caínes y de Judas. Para que existie­
ra el "poverello de Asís" han exis­
tido otros miles de Nerones y Calí- 
gulas . Además si la tierra es un gra­
no de arena en el espacio, según di­
cen los astrónomos, si con toda su 
pequeñez hace posible la existencia 
de todos nosotros, ( por qué razón 
no se puede realizar y aun superar 
este milagro en los demás globos que 
llenan los espacios infinitos? Esos 
puntos luminosos colgados sobre 
nuestras cabezas que vemos cons­
tantemente brillar noche tras noche, 
¿están allí según la piadosa creencia 
cristiana solamente para delectación 
y regocijo nuestro? ¿Y sólo para 
eso? La tierra con ser tan pequeña 
— que no es tanto como parece— 
pues tiene 12.750 km. de diámetro, 
no tiene méritos apreciables para que 
la consideremos superior a los demás
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astros del espacio; ni por su aparien­
cia y magnitud, ni por su ubicación y 
constitución ni por sus características 
y cualidades.

Es cierto que la Tierra — si son 
exactos los cálculos de los astróno­
mos—  es más grande que algunos 
de los planetas de nuestro sistema, 
como; Venus, Mercurio, Marte, etc. 
Pero Júpiter es 1 1.061 veces más 
grande que la tierra, y ésta puede es­
tar en el Sol 1.300.000 veces. En 
cuanto a la velocidad con que nos 
movemos en el espacio es desde unos 
5 km. por segundo hasta 37.50, o 
sea 108.000 km. por hora. Piensen 
que la velocidad de los aeroplanos 
más veloces es apenas de 500 kiló­
metros por hora. ¿Y qué decir de 
las distancias al Sol? Aquí ya hay 
que contar por millones: Mercurio
que es el que mejor se calienta está 
70 millones de kilómetros retirado 
de la hoguera y nosotros 150 mi­
llones . Y esto no es nada si lo com­
paramos con el globo que se en­
cuentra a 4.527 millones de kilóme­
tros. ¿Podéis apreciar debidamente 
lo que representan las magnitudes 
citadas? ¿Podéis representaros lo 
que son velocidades como éstas a 
que se mueven los cuerpos? Nuestra 
locomotora más potente necesitaría 
3.500 años para llegar al so l.

Reflexionando acerca de estas 
magnificencias del Creador nos sen­
timos anonadados, insignificantes y 
todas nuestras grandezas y orgullos 
desaparecen ¿no es verdad? Y eso 
que todavía estamos dentro de nues­
tro sistem a. Nosotros, en torno al 
sol, estamos colocados en medio de 
un inmenso pero limitado océano de 
cuerpos celestes al que se llama “vía 
láctea". Esto es lo que podemos lla­
m ar nuestra galaxia pero en el uni­
verso ¿ cuántos sistemas como éste 
no hay? También para este reino de 
la naturaleza el hombre ha creado 
instrumentos maravillosos que escu­
driñan el espacio infinito.

Ya no se conforma el hombre con 
los telescopios que alcanzan a descu­

brir cuerpos a cientos de millones de 
kilómetros. En Norte América se es­
tá construyendo un telescopio giga v 
tesco, con un tubo óptico de 18 m 
de longitud por 6 m. de diámetro y 
unos 90 centímetros de espesor. F.l 
peso de este aparato es de 450 tone 
ladas y el reflector pesa solamente 
20.000 kilos. Se estima que el mi­
llón de nebulosas conocidas hasta 
ahora se aumentará 8 ó 10 veces 
más. Llegaremos con estos gigantes 
eos catálogos a precisar los confines 
del universo y detallar como en un 
mapa terrestre todos los globos del 
espacio, contarlos y medirlos, para 
poder decir después; "A llí empieza 
el universo y aquí termina” . Yo no 
lo c reo .

Ya excede a toda fantasía saber 
— según cálculos—  que el enjambre 
de la Coma de Berenice se halla a 45 
millones de años luz de distancia y 
se aleja de nuestro planeta a razón 
de 4.500 kilómetros por segundo. 
Que la nebulosa apenas visible de 
Géminis está a 335 millones de años 
luz y se aleja de nosotros a 24.600 
kilómetros por segundo. El vértigo 
se apodera de la imaginación al con­
templar sin comprender lo que esto 
representa. Yo puedo con el lápiz 
y el papel hacer cálculos con relativa 
facilidad y escribir millones y billo­
nes pero sin poder referir esas canti­
dades a nada, porque nada son en 
realidad para mí, esos números 
complicados, fríos, si pretendo refe­
rirlos a la porción limitada de la rea­
lidad que concibo del Cosmos.

Es como para perder el equilibño 
el pretender forzar la fantasía tratan­
do de representar lo que puede ser 
esa velocidad de 24.600 kilómetros 
por segundo y esa distancia de 335 
años luz. ¿Sabéis lo que es un solo 
año luz? Pues 94 billones, 608 mil 
millones de kilómetros.

No sabemos hasta donde llegará 
el hombre por este camino. Perfec­
cionará más y más sus instrumentos 
y escudriñará galaxias y galaxias que 
contendrán cada una innumerables
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sistema» solnres co m o  el nuestro. Se  
liaré mil conjeturas sobre ellas, se 
forjará mil fnntnaiaa y especu lará  ele 
mil m odos, ju zgan d o  d e  su con slilu -  
ción : todo e llo  y  d esd e  aquí no sera  
probable que llegue al fin del u n i­
verso .

Ahora bien, d e jem o s  por un m o ­
mento d im ensiones, e x te n s io n e s  y  
v e loc id ad es. ¿Q u é o b je to  tiene estn  
m agnificencia ,esta  o s ten ta c ió n  del 
poder y sabiduría d e  qu e h ace  gala  el 
Creador? ¿En esa  in m en sid a d  no  
hay seres, no h ay  v id a  ?

Recurram os a la lógica una vez 
más. Todas las religiones afirm an 
que existen seres superio res al h o m ­
bre, ya se llam en serafines, ángeles, 
o arcángeles.

Todos los místicos, los santos, los 
iniciados de todos los tiem pos y lu­
gares han p resen tido  esta  v e rd ad , 
han tenido visiones y  en fin han v is­
to a estos seres, o ra  en figura h u m a­
na, ora en o tras fo rm as superio res 
que el lenguaje no a lcan zab a  a exp li­
car. Bien, todos sab em o s que estos 
seres no m oran  en la tierra , salvo  
que de tarde en ta rd e  ap arece  uno 
de ellos en figura h u m a n a  a v ivir 
entre nosotros com o un C risto  o un 
Buda.

¿No serán esto s  seres u o tro s  su­
periores a estos los m o ra d o re s  de  
esos m undos? C reo  que  s í. N o es 
que forzosam ente to d o s  los h a b í­

ante» de esa inniensiduiI de mun 
**o» te ligan que ser superiores >» mu 
o t in s . I .o» habré en un grado infi­
nitam ente inferió] n nosotros y  otros, 
que habrán llegado a un grado tal di 
evolución que cada uno de ellos pus 
de sai un I )ios para nosotros,

11 Aichosos los m ortales que j ti 
dieran con tem plar ex tas ¡a el os, más 
no fuera que uu instante, lo s panno* 
m as de la vida s id érea I l*eio este p ie  
m ío es privativo de los p o co s .

| Q ué luz, qué colorido, qué for­
m as de vida, qué b e lleza s m ateriales 
y qué gloria y gran d ezas espirituales 
no existirán en esos m u n d o sI

E sos m undos n o  pueden estar va
cíos, sin vida  . Na< la hay vac ío ib-
v id a  en «■ 1 C osm os 1 o d o  está lleno
d e  vicia en in fin ito núm ero diS f oí
m as. El universo es  una inm ensa
c a d e n a  cn la cu a l cacia á to m o , cada
h om b re, ca d a  so l, p eq u eñ o  o gran-
d e  ,form a un eslab ón .

H em os ido desde  el hom bre  hacia 
a rriba , buscando  el o tro  infinito y ya 
veis que tam bién  es im posible ha 
llnrl o , U na vez m ás se cum ple el 
ax io m a: lo finito no puede com ­
p re n d e r  o lo infinito". Y p ara  p re ­
sen ta ro s  un símil d iré  que nosotros 
ven im os n ser la única cuen ta  que se 
en cu en tra  en el cen tro  de un gran 
ro sa rio : en un ex trem o lo infinita 
m en te  g ran d e  y en el otro lo infinita­
mente p e q u e ñ o .

HACE VEINTE SIGLOS se escuchó en Palestina 
el “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” . Cuando 
amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos 
cesará de existir la explotación del hombre. Y del pla­
neta tierra surgirá una música celestial comunicando al 
Cosmos el triunfo de una humanidad feliz.

VICENTE CHERNIZKY.

COOPERE CON' LA  LIGA  ARG ENTINA CONTRA I íA VIVISECCION. —  

SOLICITE INFO RM ES: CASILLA DE CORREO 1478. —  BUENOS AIRES.
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La Teosofía y el Sendero Directo
por Adela Tormo de Cassinelli

Cuando escuchamos por primera 
vez, que Teosofía es sinónimo de sa­
biduría divina, estamos predispuestos 
a creer, de muy buena fé, que tal sa­
biduría está fuera del esfuerzo huma­
no. Y este error se debe a que to­
mamos el adjetivo calificativo "divi­
na" como una cualidad que trasma­
nan los dioses, y no los seres que ha­
bitan el planeta tierra.

Pero es el caso que ningún instruc­
tor espiritual, nos ha indicado donde 
está el límite preciso entre lo huma­
no y lo divino, entre el hombre y el 
superhombre. Así que debemos pen­
sar ahondando el asunto, que la divi­
nidad, como esencia y atributo pri­
mordial de la Vida es inherente a to­
da creatura.

La Teosofía enseña que en todo 
hombre y en toda mujer habita 
un excelso dios; la tarea consiste 
en poder expresarle, a la clara luz 
del día. Por estas consideraciones, la 
verdad esencial, no es tanto una con­
quista o una adquisición, sino un auto- 
descubrimiento, un despertar de la 
conciencia a la gloriosa comprensión 
de que somos realmente divinos, in­
mortales .

Natural, si inhibimos a nuestra 
mente con la perspectiva de un peca­
do original, o que por nuestra ascen­
dencia adámica estamos málditos, 
amargados por la clásica manzana 
del edén, nos situamos ante el insal­
vable escollo de que el ser humano 
no participa de las potencialidades 
divinas. Por lo mismo estaría siem­
pre sujeto a la autoridad de un Dios 
que le castiga.

Si somos estudiantes de la eterna 
Sabiduría no puede interesarnos en 
lo más mínimo ningún concepto pe­
simista sobre la condición humana, 
y no debe interesarnos, porque la ex­
periencia nos muestra, que en lo re­
cóndito de todo sér palpita una su­
blime fuerza de redención, y aún en

el alma del sér más contaminado sub­
yace esa simiente; sólo reclama la 
oportunidad del ambiente necesario 
para germinar.

De cierto, el hombre identificado 
con la idea cuerpo, pierde la visión 
anímica, su naturaleza divina, e in­
manente poder. Por eso busca la rea­
lidad afuera, en el mundo objetivo, 
y piensa que en él se encuentra la úl­
tima síntesis cognoscitiva. En otras 
oportunidades busca el gran misterio 
en el estudio de la estrella distante 
que alumbra los cielos en la majestad 
de la noche ,o bien se abisma en el 
mundo de los microorganismos, que­
riendo comprender sus más íntimos y 
minúsculos estremecimientos. Pero al 
fin hállase que el mismo principio vi­
tal que anima a la amiba se encuen­
tra impulsando el ritmo del cosmos. 
La energía es Una: aun cuando son 
múltiples sus manifestaciones.

Volviendo la vísta hacia nuestro 
interior, mediante la serena consulta 
de nuestros pensamientos, emociones 
y sentimientos, admiramos un vasto 
panorama lleno de luz, de esplendo­
rosas auroras, percibiéndose el sig­
nificado del alma, de la individua­
lidad, lumbre ante el sendero a se­
guir. Y para este sendero, sabio y di­
recto, no hace falta un depósito de 
conocimientos. Ya lo dijo Helena 
Blavatsky con estas palabras: "el co­
nocimiento reside en cabezas reple­
tas de ideas de otros hombres, la sa­
biduría en mentes atentas a sí mis­
mas” ..

¿Qué por múltiples razones el es­
tudio del mundo físico se hace ne­
cesario? No lo dudo. Pero si el mun­
do físico reclama atención, más lo 
exige su contraparte anímica, el mó­
vil de la existencia, y para ello, sí, 
precisamos, los dictados intuicionales, 
el desenvolvimiento inteligente del 
corazón. ¿No será por eso, que en 
nuestros días, de negación excesiva
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a los influjos del corazón, las reali­
dades sutiles, las verdades trascen­
dentes se resisten tanto para  el hom ­
bre de estudio?

Ciertamente, un botánico nos po­
drá hablar horas y horas sobre la gé­
nesis y evolución de las plantas, nos 
podrá decir, que el nardo o la azuce­
na tienen tal o cual cantidad de péta­
los y estambres. Mas, en la mayoría 
de 1 os casos notarem os una frialdad 
cuando se relega o desecha lo más 
sutil, el augusto misterio de su expre­
sión, su esencia, y la ofrenda bendi­
ta de sus bellezas y de sus fragancias. 
Y esto es observable cuando habla so­
lamente el cerebro y está callado el 
corazón.

Los grandes poetas y verdaderos 
místicos del pasado, expresaron ver­
dades, confirmadas después por hom ­
bres de estudio, de ciencia. Y esto se 
operaba en aquellos, sencillamente, 
porque a través del corazón purifica­
do, se ponían a tono con el mundo 
arquetípico, causal. Por eso, ya se ha 
dicho, que debem os tratar de arm o­
nizar la mente con el corazón, de­
jando que el pensam iento y el senti­
miento no se constituyan en  fuerzas 
antagónicas, sino que se confundan 
bajo la égida de un sólo propósito: 
identificación plena con la V ida . Y 
ése es sin duda el sendero más direc­
to, el sendero de la arm onía .

En otros tiempos tam bién había 
quienes al sentir inquietudes espiri­
tuales recurrían con frecuencia al ci­
licio, mortificando al cuerpo, cosa ya 
para nosotros fuera de lugar. Tales 
seres, otras veces, se dedicaban a la 
vida eremítica, con la idea de que 
lejos del mundo era  más fácil vencer 
las pasiones, y dom eñar a  la natura­
leza instintiva. Pero esos métodos 
son inactuales.

La Teosofía, insiste, en dejarnos 
ver en el cuerpo una obra maravillo­
sa. Todo en él trasunta infinita sabi­
duría. El ritmo cardíaco, la circula­
ción de la sangre, toda  su estructura 
nos muestra la excelsitud misma de la 
creación, y nos m ueve a respetarle,

a mantenerle limpio, y dócil a los dic­
tados del espíritu.

Lo triste del caso, y es la actitud 
corriente, que esa maravilla orgánica, 
se convierte en instrumento para la 
obtención de placeres fugaces, y sa­
tisfacciones que dejan un lacerante 
resquemor. Por esto mismo dijo Ama­
do Ñervo, refiriéndose al cuerpo: "la 
estatua es de barro, pero no pongas 
lodo en ella. Es sagrado tu cuerpo; 
sus deseos son sagrados también, 
cuando no nacen de la vida ficticia 
con que torturas la vida natural que 
se te otorgó" .

Es que muchas personas niegan ro­
tundamente a ese elemento impon­
derable que anima el cuerpo y al cual 
llamamos alma, por el pueril concep­
to de que esa alma no se ve. ¿Vemos 
acaso la electricidad o bien las on­
das hertzianas que nos circundan? 
Palpamos sus efectos, y por ellos in­
ferimos su existencia. Así también 
por la idea fecunda, el poder del 
amor, podemos inducir la realidad 
del principio anímico.

Mas poco adelantaríamos con sa­
ber simplemente que el alma exis­
te, sino tratamos de encontrar los me­
dios para que en este mismo momen­
to de nuestra evolución, lleguemos a 
sentirnos como almas e identificar­
nos como inmortales.

Entiendo que el sendero más pro­
piamente directo, radica en la natu­
raleza de nuestra diaria conducta. Si 
nuestras obras se encuentran exen­
tas de egoísmo, si cumplimos nuestra 
función social orientada bajo un alto 
propósito ético, estamos fundamen­
tando en la tierra, el reino del alma, 
y de los cielos. Y esto fortifica, ale­
gra, y, expresa a nuestra alm a.

No basta rezar o pedir a las potes­
tades que nos ayuden, es necesario 
obrar, dar. Y el que da es el único 
que obtiene. Si tenemos nuestro cán­
taro lleno de agua fresca y cristalina, 
y no lo ofrendamos a otros, no po­
dremos llenarlo de nuevo, e indefec­
tiblemente el agua detenida no tar­
dará en descomponerse.
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La V ida toda es un neto gozoso de 
o fren d a .

El hombre, aherrojado por su 
egoísmo vive muchas veces en la ilu­
sión de que es posible la felicidad úni­
cam ente para sí. Este es el conflicto 
más grave de nuestra hora. Indivi­
duos y naciones luchan por el bien­
estar particular, impasibles ante la 
angustia de los demás, olvidnndo que 
el mal de uno, es el mal para todos.

Nuestra falta de compenetración 
nos hace creer que entre un ser y otro 
ser se encuentra la vacuidad. Si un 
hombre delinque o comete un acto 
incorrecto, nos lavamos las manos 
como Pilatos; el flojo es él, nada más 
que él y nada tenemos que ver con 
e llo .

Un examen más detenido nos re­
vela que el ambiente no es un vacío. 
Todos los seres, con sus pensamien­

tos, sentimientos y acciones, están 
formando y llenando ese mismo am­
biente que después rencciona con los 
conflictos observados por doquier, 
afectándonos en más o en meno3 su­
frimiento, como también una bella 
poesía y todos los pensamientos y 
expresiones generosas, benefician a 
la humanidad en general.

De aquí entonces, la necesidad de 
armonizar nuestras vidas y actuar en 
el mundo, pensando de continuo en 
la Unidad de su constitución y subs­
tancia. Tratemos de avivar ese pode­
roso sentimiento de Fraternidád Uni­
versal que nos une a la Vida, bajo el 
reconocimiento de que todas las al­
mas son copartícipes en el Bien otor­
gado por el Supremo Hacedor, y ha­
bremos hallado el sendero más direc­
to hacia la divinidad e inmortalidad, 
sendero del cual participa el mensa­
je feliz que proclama la Teosofía.

A G R U PA C IO N  ESTUDIOSA
“ CAMILO FLAM M ARION”

Recibimos de esta entidad espi­
ritualista la nómina de las conferen­
cias públicas que dará en su local 
social, Avalos 1324, durante el año 
en* curso. Debido al espacio dispo­
nible, publicamos solamente las que 
corresponden al próximo mes de 
mayo:

Día 7. —  A . Barcón —  "Inven­
tos que aceleran el progreso hu­
mano” .

Día I 4. —  F. Aydecé —  "El pro­
blema de la propaganda".

Día 21. —  F. Yamartino —  “El 
hombre mediocre".

Día 28. —  Luis M. Di Cristóforo 
—  "La filosofía de A. Korn y nos­
otros".

Hacia la paz.

“Busca la paz en todo lo bello: 
en la flor que abre sus pétalos al be­
so del sol vivificante; en el trino de 
los pájaros que generosos regalan tu 
oído de suave melodía; en la sole­
dad inspiradora de la floresta, en el 
amor de la madre que en su regazo 
nos adormeciera dulcemente con sus 
caricias, y que infiltra el alma de 
ternura a su sola evocación; en la 
compañía incomparable de los libros, 
tus amigos fieles, siempre dispuestos 
a servirte; en las herramientas del 
trabajo que labran la felicidad futu­
ra, y en el seno del hogar apacible 
y sencillo".

(Escuela “República de Guatemala”, 
Rueños Aires)
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ARCOS 1199 esq. AGUILAR BUENOS AIRES
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PROPOSITOS Y FUNDAMENTOS 

(Art. 3? de sus Estatutos)

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de 
raza, creencia, sexo, clase social o color.

b) Fomentar el estudio de la ciencia, arte, filosofía y religiones com­
paradas.

c) Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes la­
tentes en el hombre así como todo lo relacionado con su constitu­
ción física y espiritual.

A C T I V I D A D E S
ESTUDIOS PUBLICOS D E  TEOSOFIA COMENTADA. —  1ro., 8vo. y 5to. 

sábado de cada m es, de 18 a  19 .80  horas. Entrada libre.
CONFERENCIAS PUBLICAS. —  2do. y  4 to . sábado, de 18 a 19  horas.
REUNIONES EXCLUSIVAS PARA SOCIOS. —  2do. y 4to. m iércoles, de 

29.80  a 2 2  horas.

ACCION EDUCATIVA

ESCUELA IN FA N TIL GRATUITA (Coeducación) Incorporada al Consejo 
Nacional de E ducación . Am bos turnos.

CURSILLO DE DIBUJO .— Para niños en  edad escolar. Todos los sábados, a 
las 9 .3 0  horas.

CURSILLO DE ORTOGRAFIA.— Todos lo s  sábados, a las 15  horas.
HERALDOS DE LA PAZ.— Agrupación pacifista de niños. E fectúan los 2do. 

y 4to . sábados de cada m es, a  la s 16  horas, interesantes reuniones de ca­
rácter literario-m usical y  cinem atográfico, dedicadas al mundo infantil.

BIBLIOTECA PUBLICA:
— Sección  In fan til: de 8 .3 0  a 11 .80  y de 18.30 a 16.30 horas.
— Sección  A dultos: de 19  a 22  horas.

DEPARTAMENTO DE ARTE
Comunicamos a n u estros socios y  sim patizantes la  creación del Depar­

tamento de Arte, que dependerá exclusivam ente de la “Vanguardia Teosófi- 
ca” . El triunvirato directivo de este  Departam ento tratará de encauzar toda 
acción artística dentro de la  Institución , proyectándose en obras de carác­
ter estético que trasu n ten  la  idealidad de los conocim ientos teosóficos. Los 
miembros que deseen  colaborar en esta  linea  de actividades deberán dirigirse 
al susodicho triunvirato  a fin  de organizar los distintos esfuerzos individua­
les. en un so lo  haz de volu n tad es, para que cuaje en acciones bellas el ideá- 
lismo vigoroso de la  T e o so f ía .

Nada mejor que obsequiar a un amigo con una suscripción anual a la 
Revista “ALBOREA” . Con ello V d. beneficia a un semejante y coopera 

en el sostenimiento de una publicación espiritual.

AMIGO LECTOR: S i u sted  d esea  m ayores datos visite esta Asociación 
— ’ ' * ”  recibido o b ien  dirija su correspondencia
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Pensamientos de E Echeverría

S U M A R I O  
▼  ▼  ▼

Lo que llamamos la muerte no es 
más que una transform ación de la 
vida.

El mundo estaba sumergido en 
las tinieblas, y el verbo de Cristo lo 
iluminó y del caos brotó un mundo. 
La humanidad era un cadáver, y  re­
cibió con su soplo la vida y la re­
surrección.

Reprimida la libertad de concien­
cia, la voz y las manos ejercerán si 
se quiere automáticamente, las prác­
ticas de un culto; pero el corazón 
renegará dentro de si mismo, y guar­
dará en su santuario inviolable la 
libertad.

Los tiranos han fraguado de la 
religión cadenas para el hombre y 
de aquí ha nacido la impura liga del 
poder y del altar.

El principio de la libertad de con­
ciencia jamás podrá conciliarse con 
el dogma de la religión del Estado.

Acordaos que la yirtud es la ac­
ción, y que todo pensamiento que no 
se realiza es una quimera indigna del 
hombre.

Caed mil veces: pero levantaos 
otras tantas. La libertad, como el gi­
gante de la fábula, recobra en cada 
caída nuevo espíritu y pujanza: las 
tempestades la agrandan y el m arti­
rio la diviniza.

G rande hombre es aquel cuya per­
sonalidad es tan vasta, tan intensa 
y tan activa que abraza en su esfera 
todas las personalidades humanas y 
encierra en sí mismo, en su corazón 
y cabeza todos los gérmenes inteli­
gentes y afectivos de la humanidad.

El género humano es una sola fa­
milia y nadie es extranjero en la pa­
tria universal porque la ley cristiana 
de la fraternidad es el vínculo co­
mún de la familia humana cuya pa­
tria es el Universo.

Sólo por no trillados senderos se 
descubren mundos desconocidos.
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El día 23 de junio del año 1837 se 
realizaba en el salón literario que 

po se ía  D on 
ECHEVERRIA Y Marcos Sastre 
LA T E O S O F IA  un acó n t e c i- 

miento de hon­
da importancia. Varios jóvenes en­
tusiastas se reunían para iniciar un 
movimiento de ideas tendientes a 
trascender las nociones de “unita­
rio” y de "federal”, nombres-divisas 
de las luchas políticas de aquellos 
tiempos.

En esa reunión un poeta román­
tico, Esteban Echeverría, pronun­
ció las “palabras simbólicas”. Esas 
palabras eran las siguientes: 11 Aso­
ciación; 2* Progreso: 3.° Fraterni­
dad: 4.* Igualdad: 5.° Libertad; 6.” 
Dios; 7.® Honor; 8.° Gloria; 9.* T ra­
dición; 10.° Independencia; 11.* 
Americanismo; 12.® Democracia; 13.*

¿ V J m ñ Z A l i m

Confraternidad; 14.* Unidad; 15." 
Abnegación. La explicación de estas 
palabras y la doctrina que se difun­
dió en esa “Asociación Mayo” die­
ron motivo más tarde a la publica­
ción del “Dogma Socialista”, cuya 
valiosa contribución a la sociología 
ríoplatense es innegable.

A raíz del acontecimiento que se 
conmemora se ha iniciado una co­
rriente de ideas, a fin de ahondar 
el pensamiento y la vida de Eche­
verría. El teósofo que realice esta 
investigación se encontrará con as­
pectos*, doctrinas y poemas que bien 
pueden figurar en un capítulo de teo­
sofía histórica, bajo el título de: 
“aparición de las ideas teosóficas en 
el Río de la Plata, a mediados del 
siglo XIX”.

Comentaremos algunas de las 
ideas de Echeverría y que figuran 

¡en los cinco tomos de sus obras 
.completas, recopiladas por su amigo 
Juan María Gutiérrez.

En su “Sueño” que lleva el sub­
título de: “A Rosaura” no estamos 
en presencia de meras fantasías poé­
ticas, sino en la concreción de una 
experiencia de carácter espiritual: 

Llegó, tocóme y muy luego 
Se encendió en mi pecho un fuego 
Como la divina llama 
Que sin consumir inflama.

Esta divina llama que sin consu­
mir inflama es la que le permite com­
prender más adelante, el por qué la 
Ley nos dificulta la percepción di­
vina:

Donde pierde el miserable 
Del bien, por siempre, el camino 
Y busca, busca sin tino 
Lo que a los humanos ojos 
Encubrieran los enojos 
De omnipotente destino.
Pero este destino o velo que el
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Karinn nos coloco antes que haya­
mos liquidado gran parte de nues­
tras deudas, no se descorre al primer 
amago de cualquier profano. Es pre­
ciso llevar ,con dignidad, nuestras 
humanas tribulaciones. El rom ánti­
co poeta que comentamos nos lo ex­
presa: "Yo no hice el drama exter­
no, sino el interno” . En su poema 
¡Oh Dolor!, se encuentra una prue­
ba irrefragable de cuán intensos se­
rian sus dolores. Los biógrafos nos 
dicen que en ese tiempo estaba he­
rido, física y  moralmente. Doble he­
rida, difícil de curar. Por una parte 
se consumía bajo una intensa afec­
ción al corazón, por la otra, sufría el 
espectáculo de un país joven entre­
gado a la vesania de un tirano.

Evoquemos, siquiera ligeramente, 
el año 1837. La "m azorca" busca 
presas. El tirano lo manda y el cle­
ro lo apoya, incondicionalm ente. 
Malos días para los pensadores y li­
berales. Echeverría lo sabe, pero si­
gue trabajando. Al poco tiempo se 
cierran las puertas del salón litera-, 
rio y Echeverría debe buscar, en la 
proscripción, una tierra más fecunda 
para sus generosas ideas. Jamás vol­
vería a su país natal. En M ontevi­
deo soporta a su vez con estoicismo 
el aullido de la “mazorca" que quie­
re entrar a la plaza y cortar cabezas. 
Mientras otros empuñan el fusil, él 
toma la pluma. Y con ella arremete: 
arma bendita al servicio de un co­
razón magnánimo. La pluma es su­
blime cuando pelea por la libertad, 
tiene más poder que las balas, éstas 
matan, aquélla regenera, efectúa la 
conversión del enem igo.

Sarmiento, Alberdi, M itre, V are- 
la, Mármol, Gutiérrez, Echeverría, 
son los nombres que nos demues­
tran la existencia d e  una banda de 
servidores sociales, trabajando en los 
albores de un nuevo ciclo histórico. 
El progreso no puede detenerse. No 
hay tiranía que pueda encadenar al 
pensamiento humano. Y cuando el 
pensamiento es regenerador se pro­
duce la revolución verdadera; reno­

vación de valo res . Cae finalmente la 
tiranía rosista. Pero nuestro vale no 
gozaría, físicamente, de tal satisfac­
ción. Desencarnaba un año antes 
pobre, dolorido. Sus restos serían dis­
persos por el cañón enemigo. Sus 
ideas, ricas en doctrina, seguirían 
ayudando a muchos hombres, para 
evitarles el mal que a él le cupo 
sufrir, en el hondón de su alma sen­
sitiva .

Analicemos algunos poemas de 
Echeverría. En su poesía al Río de 
la Plata podemos leer lo siguiente: 

Cuando agitado te miro 
El corazón se me ensancha,
Alegre y libre respiro 
De cuidado mundanal:
Ytodo olvido, y mi mente 

En su inspiración sublime 
Abarca, concibe, siente 
Lo infinito y eternal.
Acá en la tierra que piso 
No hallan aire mis pulmones 
Sólo entre fango diviso 
Las reliquias del "no ser" 
Misteriosa y escondida 
Tú me revelas la fuente 
Del deleite y de la vida 
Que no tiene ni hoy ni ayer.
La comprensión de una realidad 

más allá de la vida física es bien ma­
nifiesta en los versos anteriores, sub­
rayados a su vez por otras produc­
ciones de índole similar y por aquel 
pensamiento estampado en uno de 
sus escritos: "lo que llamamos la 
muerte no es más que una transfor­
mación de la vida".

En materia religiosa admira ob­
servar su comprensión de lo que de­
be ser la vida espiritual. Es deísta, 
cristiano, pero no cesa de insistir en 
los peligros del poder unido al altar. 
Quiere libertad de conciencia y de 
cultos. La iglesia sostenida por sus 
fieles, separada del Estado. "El sa­
cerdote debe predicar tolerancia no 
persecusión contra la indiferencia o 
la impiedad. La fuerza hace hipócri­
tas, no creyentes, y enciende el fana­
tismo y la guerra". En cuanto a Dios 
no ve a éste como una entidad antro-
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p omórfica, dispensando premios y 
castigos, asesorado por intermedia­
rios terrenales. A este respecto su 
pensamiento se encuentra más bien 
identificado con la Teosofía o el es­
plritualismo contemporáneo:

Junto a ti mi pensamiento 
Algo tiene de divino 
En todo ser y elemento 
Columbra el soplo de un Dios;
Y la vida de la muerte 
Surgir ve armónico el orden 
del aparente desorden 
La luz viva del caos.
Seria extenso y no entraría en la 

naturaleza de nuestra glosa sintéti­
ca transcribir los muchos versos es­
critos por el "dulce ruiseñor de los 
consuelos" (x) y donde se puede ob­
servar un trasfondo esencialmente 
espiritual. Baste decir que ya sea en 
sus ‘.Rimas" los "Consuelos", el “An­
gel Caído" u otras producciones, hay 
bellas imágenes y buena doctrina pa­
ra todo amante de las satisfacciones 
estéticas y espirituales. Un poco de 
meditación y otro poco de intuición 
nos acercarán más al Echeverría que 
no se enseña en nuestras escuelas. 
Y esto sin entrar a considerar sus es­
critos sociológicos donde el poeta se 
convierte en maestro de juventud y 
director de masas. Si bien en este 
campo el tiempo superó algunas de 
sus enseñanzas hay mucho que ha­
cer, todavía, en cuanto se refiere a 
la práctica de una sociedad esencial­
mente democrática, donde no exista 
una clase oprimida por diversas cir­
cunstancias sociales.

Que nuestro poeta desgarró el ve­
lo de Isis y comprendió la naturaleza 
mayávica del mundo se columbra, 
fácilmente, en su ‘‘verso escrito en 
una pizarra” y que nosotros llama­
ríamos: “verso escrito en el corazón 
de un candidato al discipulado”: 

Que me importa la vida, si murieron 
Para mi las delicias de la tierra?
Que me importa la gloria y el renombre

(x) Perífrasis usada por J. Mármol, para 
denominar a Echeverría.

Si to d o  es hum o c u an d o  la h o ra  llega? 
Q u ie ro  e sp e ra r la  con  se ren a  frente 
C o m o  el b ra v o  p ilo to  en la  torm enta; 
M o rir  com o he v iv id o  sin  quejarm e 
S o fo c a n d o  el d o lo r que m e lace ra  
G u á rd e se  el m u n d o  su s d e lic ias todas 
G u á rd e se  su s c o ro n a s  lison jeras,
Q u e  n a d a  q u ie ro  y o , que el desengaño  
D e  mi in se n sa to  e rro r, ro m p ió  la venda

Para la psicología contemporánea 
el pensamiento trivial o fortuito ca­

rece de una ma- 
PEN SA M IEN TO  yor sanción in- 
T R I V I A L  Y dividual. Lo ex- 
PEN SA M IEN TO  presa el h om- 
R E F L E X I  V  O bre, pero es re­

flejo de un am­
biente mental determinado por las 
circunstancias, y carece de todo sen­
tido creador. La mayor parte de los 
seres trabajan continuamente con 
esta energía y lo hacen así porque 
les falta la técnica precisa que de­
termina una educación del pensa­
miento. Esta técnica existe y, debe­
mos confesarlo, no se puede adquirir 
con tal o cual título: es menester que 
cada uno se preocupe por adquirir 
su dominio.

Cuando un sér comienza a sentir 
anhelos de perfección interior, no 
deja de observar los enemigos que 
tiene en su propia casa. Entre éstos 
existe uno, potro salvaje que se re­
siste a entrar en razones: el potro es 
la mente. M ientras le dejamos en 
plena libertad ignoramos la natura­
leza de su potencia: cuando comen­
zamos a llevarlo por los predios que 
señala nuestra voluntad, nos percata­
mos de su importancia. Entonces va 
muriendo el pensamiento fortuito y 
en su reemplazo surge el pensamien­
to reflexivo. N uestro anhelo de per­
fección así lo exige.

La reflexión no es un don, se ob­
tiene por el esfuerzo. Para inferir 
causas, analizando efectos, tendre­
mos que recorrer el camino de la 
consecuencia. T a l hecho se debe a 
tal o cual circunstancia. Si descri­
mino en tal forma es debido a tal ex-
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periencia. Si acepto tal principio es 
en base a . . .  y haremos la enum era­
ción correspondiente.

Personas hay que reniegan de tal 
procedimiento, creyendo que los «va­
lores del espíritu pueden alcanzarse 
negando al pensamiento reflexivo, el 
discernimiento. N o hay tal, diremos 
nosotros. Si el Y O  debe ser auriga 
y no caballo, es preciso que domine. 
¿Y a quién o a quiénes? A todos sus 
vehículos de expresión. Y para ello, 
ahi está la mente, eterna veleta que 
durante siglos no ha hecho más que 
seguir la indicación del viento fugaz 
y caprichoso.

Pero la mente o manas no cons­
tituye la totalidad del ser. Y aquí* 
surgen los éxitos relativos de mu­
chas escuelas "m entalistas". Hemos 
instado para que se domine el pensa­
miento. Réstanos ahora complemen­
tar esta indicación. U na mente con­
trolada puede emplearse también pa­
ra el mal, la vida diaria nos lo de­
muestra. ¿Y entonces?

La mente disciplinada armonizará 
sus labores peculiares con los dicta­
dos de un corazón puro. Y las ma­
nos, imagen de acción, completarán 
la sublime trinidad. M ente, corazón 
y manos purificadas, he aquí las he­
rramientas necesarias que la huma­
nidad necesita de cada uno de nos­
otros.

Y para hacer el bien que exige 
esta conjunción de elementos, no se 
precisa gritar mucho ni buscar posi­
ciones especiales. En silencio, hu­
mildemente, cristianamente, p o d e ­
mos hacerlo. Recordamos a un poe­
ta: ‘‘las abejas no trabajan sino en 
la obscuridad: el pensamiento no 
obra sino en el silencio: la virtud, en 
el secreto”.

Mientras el hombre recorre el cami­
no de la vida sin preocuparse por 

un mejoramiento 
LAS PIEDRAS individual o so- 
DEL C A M IN O  cial. es indiferen­

te a la naturaleza 
misma de la senda que recorre. Su

avance, si él existe, se encuentra 
obstaculizado por un dédalo de cur­
vas. recodos y meandros ilusorios. 
No anda asi quien se estremece ante 
el destello de un Ideal. Su aspiración 
lo impele hacia adelante y ansia, 
cómo no ansiarlo, una respuesta que 
calme sus febriles interrogantes, una 
enseñanza oportuna que aclare sus 
cuitas interiores.

Para el hombre que anda poseso 
de un Ideal, existen las piedras del 
camino. Y existen porque la volun­
tad hay que forjarla y mal puede 
hacerlo quien tiene la vía expedita, 
sin contrariedades. A veces causan 
dolor — dice Mabel Collins — o 
crean dificultades, o lo hacen dete­
ner en el camino; a veces tropieza 
con ellas y hasta se cae. Si esto su­
cede, no importa; el fracaso no 
está en la caída, sino en la falta 
de voluntad para persistir, osar, 
avanzar.

Veamos ahora la naturaleza y el 
origen de las piedras del camino. 
Unas son negras, otras verdes, las 
más coloradas. Aguzadas algunas, 
señal de juventud; romas otras, señal 
de adultez. Unas se encuentran a 
cada paso y otras, de tarde en tarde. 
Odios, pasiones, venganzas, trans­
gresiones a la Ley, he aquí las 
fuerzas que las animan. La piedra 
no está muerta y habla. Su can­
ción nos dice: yo nací al conjuro 
de aquella espina que pusiste en una 
vida, en tal o cual encarnación; yo 
nací en el fondo de aquel vaso de 
pasión que sorbiste, ávidamente, en 
tal o cual instante. ¿Recuerdas? Aho­
ra, soy tu hija, aquí me tienes.

EL hombre irreflexivo, frente a la 
piedra, optará por arrojarla de su 
paso. Otro se entregará a tristes, 
cavilaciones entonando el “mea cul­
pa” . El hombre que aspira al dis­
cipulado se enfrentará con la pie­
dra, la estudiará y comprendien­
do que ella vive, porque es acumula­
ción de energía, tratará de sublimar­
la. Y aquella que se llamó lujuria 
se llamará pureza; estotra, negruzca, 
filosa, que respondía al nombre de
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odio, se convertirá en amor, y estas 
otras punzantes que se conocían co­
mo maledicencia, pesimismo, igno­
rancia serán en lo futuro fuerzas 
de verdad, optimismo, sabiduría. Y 
cuando esto acaece le es dable ob­
servar al discípulo el milagro de los 
milagros: las piedras se convierten 
en flores; flores para perfumar los 
caminos del mundo.

El congreso de escritores chilenos, 
realizado últimamente en Santiago 

de Chile, adoptó 
RACISMO Y diversas re so lu - 
HUMANIDAD ciones, entre las 

cuáles se desta­
ca la siguiente:

"El escritor no sacará sus fuentes 
de cultura intelectual influenciado 
por prejuicios nacionales o de razas: 
liberado de mordazas espirituales, 
respetará en los tesoros de la cultura 
el patrimonio común de la humani­
dad accesible a todos los hombres, 
sin distinción de clases sociales o de 
nacionalidades".

Las declaraciones anteriores re­
sultan de actualidad, también en la 
Argentina. Desde hace un tiempo a 
esta parte se observa el recrudeci­
miento de una epidemia moral, su­
mamente peligrosa: el odio de razas.
Se pretende incitar a la persecución 
de Israel, olvidando así la práctica 
del precepto cristiano que nos ense­
ña a fraternizar con todos los hom­
bres, ayudándoles en sus deseos de 
bien, solidarizándonos con sus do­
lores.

Se apoya el racismo de nuestros 
días en algunas de las teorías sus­
tentadas por el Conde de Gobineau 

>en su obra "Inegalité des races". 
Según dichas teorías existen razas 
superiores e inferiores. Entre las pri­
meras estaría, en primer término, la 
aria, y entre las inferiores o negati­
vas se encontraría la semita. La 
aplicación errónea de la teoría ha ( 
llevado a sostener la inconsistente > 
idea que los semitas deben tributo 
a los arios.

En el terreno antropológico el ra­
cismo reedita la vieja cuestión de 
las diferencias craniométricas. Los 
arios serán generalmente dolicocéfa- 
los* (dólicos, largo; kephale, cabe­
za) mientras que los semitas esta­
rían catalogados entre los braquicé- 
falos (braquylos: corta; kephale, ca­
beza) . En cuanto a los mesocéfalos, 
caracterizados por ser un término 
medio entre las otras dos clasifica­
ciones, estarían constituidos por ra­
zas mestizas, cuyo perjuicio, según 
se indica, consistiría en servir de 
puente para que los hombres infe­
riores se introduzcan en las regio­
nes privilegiadas de la dolicocefalía.

* /Podemos fundamentar los privi­
legios de una raza o de un hombre 
o de una colectividad cualquiera en 
base a sus características craniomé­
tricas? En manera alguna: ni el peso 
del cerebro, ni la conformación cra­
neana, son elementos suficientes pa­
ra fundamentar el racismo. Sería su­
ficiente recordar en esta oportuni­
dad la evidente y reconocida bra- 
quicefalía de una potencia mental: 
Manuel Kant.

Las otras diferencias raciales: 
pigmentación, prognatismo, ortog- 
natismo, etc., pecan del mismo de­
fecto. Resulta evidente que estas 
diferencias existen, pero ellas no de­
terminan privilegios. El cuerpo es 
ropaje, pero no esencia. Y el valor 
de los hombres no se medirá jamás 
por la naturaleza de su nariz ni el 
pigmento de su piel, sino por las 
obras que hacen, por el amor que 
dimanan, por la generosa respuesta 
a las tribulaciones humanas.

Toda acción promueve su corres­
pondiente reacción. La antítesis 
ideológica de Gobineau se personi­
fica en Juan Finot, autor de varias 
obras .entre ellas, "Le préjugé des 
races". En este libro analiza los fun­
damentos del racismo y antepone a 
sus teorías las ideas de igualdad y 
cooperación.

Orgánicamente considerados to­
dos los hombres son hijos de un mis­



mo laboratorio universal. Conside­
rándolos como chispas de un mismo 
fuego central, es decir, reconocién­
dolos como a entidades espirituales 
responsables de sus actos, es lógico 
admitir la existencia de un solo y 
único Padre. Luego, frente a la ma­
teria y al Espíritu, todos los hom­
bres son hermanos.

“Pueblo contra pueblo, raza con­
tra raza, mentalidad contra mentali­
dad, ciudadano contra ciudadano, 
los gritos de la lucha, de la persecu­
ción y del exterminio están sobre to­
das las co sas .. . "  (op. cit.).

Esta lucha racial encuentra cam­
po propicio en los momentos difíciles 
porque atraviesan los pueblos. El 
desequilibrio, la mala repartición de 
la riqueza, la explotación de los mu­
chos por una minoría preparan el 
clima necesario para las rebeldías. 
Y cuando los pueblos piden más jus­
ticia y se escucha el augur de los 
santos rebeldes, las fuerzas de opre­
sión tienden a mostrar causas ficti­
cias y entonces, se presenta el racis­
mo. Estos o aquellos hombres son 
los culpables de todas las desgracias.

Se recurre al “pógroom” aludien­
do ideales de purificación racial y 
se elude así la correcta enmienda de 
las anomalías sociales. Leemos en 
Lucas (Cap. VI. vers. 41): ¿Por qué 
miras la paja que está en el ojo de 
tu hermano y la viga que está en tu 
propio ojo no consideras?

La Teosofía trabaja por unir a to­
dos los hombres v a todas las razas 
en un solo haz de voluntades vigo­
rosas. Pará ello no pretende estable­
cer un credo común, sino más bien 
poner de manifiesto los puntos de 
coincidencia, las características que 
unen, dentro del separatismo apa­
rente, a toda manifestación.

El estudio esotérico que sobre ra­
zas y subrazas presentan algunos 
autores espiritualistas determina 
siempre una correcta comprensión 
de la misión histórica que deben 
cumplir las diversas organizaciones 
hqmanas, ya se consideren en su fa­

se étnica, política o religiosa. Esta 
comprensión es incluyente y no ex- 
cluyente, vale decir, esencialmente 
fraterna, solidaria. De aquí que a la 
competencia y el odio sistemático, 
anteponemos nosotros la idea del 
amor y de la cooperación.

Eslabones del mundo somos todos 
los hombres. Unidos, la fuerza será 
inmensa y aplicándola hacia el bien 
común! debemos esperar el adveni­
miento de bellísimas auroras. Por lo 
contrario, perpetuar los odios racia­
les o religiosos, imponer las ideas 
por la fuerza, obligar a comuniones 
no sentidas es avivar siempre el im­
perio de las sombras y de la guerra.

•  •  •
La “Vanguardia Teosófica" ha con­
certado con la Agrupación Estudio­

sa “Camilo
EN LA PALESTRA F 1 a m m a-

ríón” de es­
ta capital un ciclo de seis conferen­
cias, tres de las cuales se realizarán 
en nuestro local y las otras tres en el 
salón de la calle Avalos 1324.

Por ahora podemos indicar que la 
primera conferencia se realizó en la 
sede de la Agrupación “Camilo 
Flammarión” y estuvo a cargo de 
nuestro secretario. Su estudio versó 
sobre "Las fuerzas del pensamiento" 
y fué ilustrada con láminas en las 
cuales se observaban gráficamente, 
diversas formas del pensamiento. La 
segunda disertación del ciclo estará 
a cargo del Dr. Luis M. Di Cristóforo 
quién hablará sobre: "La tragedia 
de nuestro siglo” (Al encuentro del 
hombre) y se realizará en nuestro 
salón de actos el día sábado 31 de 
julio a las 18 horas. Los temas de las 
próximas disertaciones se irán anun­
ciando oportunamente. Quedan des­
de ya invitados todos nuestros lec­
tores, amigos y simpatizantes.

La perfección de un péndulo 
no consiste en andar ligero si­
no en marchar regulado. — 
VAUVENARGUES.
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Actividades: Muy interesantes y 
concurridas han estado las últimas 
reuniones efectuadas por los “Heral­
dos de la Paz". Durante el actual 
trimestre se han efectuado diversas 
conmemoraciones entre las que po­
demos citar las siguientes: día de los 
trabajadores, día de la madre, día 
del libro, y día del animal. La inter­
vención de los niños, aunada al in­
terés que estas actividades han des­
pertado fuera y dentro de la Insti­
tución, determinaron una mayor 
afluencia de pequeños visitantes.

Nobles resonancias: Como un re­
conocimiento a esta labor tesonera 
de siembra cultural y amorosa, una 
importante revista infantil de esta 
capital enviará sus ejemplares gra­
tuitamente y con destino a la peque­
ña Biblioteca de los Heraldos.

Educación pacifista: "En la escue­
la debe educarse a los niños de modo 
que en su edad adulta sepan res­
ponder a la pregunta de Carlyle: 
¿Cuál es el más grande benefactor de 
la humanidad: el vencedor de Cannes 
o de la Trasimene, o el pobre hom­
bre anónimo que forjó primero un

arado de hierro? Es necesario darles 
un concepto firme y sano de la paz, 
para que un día sea una realidad 
este sueño de Víctor Hugo: “Un día 
vendrá en que las balas del canon 
serán reemplazadas por los votos, 
por el sufragio universal de los pue­
blos, por el verdadero arbitraje de 
un gran senado soberano que será 
al mundo lo que el parlamento es a 
Inglaterra, lo que la Dieta es a la 
Alemania, lo que la Asamblea Le­
gislativa es a Francia. Llegará un 
día en que se verá un cañón en los 
museos como se muestra hoy un ins­
trumento de tortura, asombrándonos 
de que eso haya podido existir” . 
Hay que explicar a la juventud que 
se puede admirar a Alejandro el 
Grande o a Napoleón, pero que se 
debe imitar a W att y Edison: que el 
porvenir de la patria y de la huma­
nidad es uno solo y debe interesarnos 
por igual: que, en fin, como ha di­
cho Salvador de Madariaga, la pa­
tria nacional ha hecho posible la paz 
interna de las naciones y sólo el pa­
triotismo universal puede traer la 
paz del universo, porque el mundo es 
la madre patria de todas las patrias.

PARA MEDITAR
"La paz es el tiempo en que los 

hijos entierran a sus padres. La- 
guerra es la época en que los padres 
entierran a sus hijos. — Herodoto.

"El crimen de la guerra. Esta pa­
labra nos sorprende, sólo en fuerza 
del grande hábito que tenemos de 
esta obra, que es la realmente in­
comprensible y monstruosa: el dere­
cho de la guerra, es decir, el derecho 
del homicidio, del robo, del incendio, 
de la devastación en la más grande 
escala posible: porque esto és la gue­
rra, y si no es esto, la guerra no es 
la guerra. Estos actos son crímenes 
por las leyes de todas las naciones 
del mundo. La guerra los sanciona 
v los convierte en actos honestos y 
legítimos, viniendo a ser en realidad 
la guerra el derecho del crimen, con­
trasentido espantoso y sacrilego, que 
es un sarcasmo contra la civiliza­
ción. — Alberdi.
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Interpretación oculta del zodíaco

Casi todos los vaticinios del naci­
miento de Jesús se atribuyen a los 
patriarcas y profetas bíblicos: pero 
si bien algunos de estos últimos han 
sido personajes históricos, los prime­
ros lo son míticos, según demostra­
remos mediante la oculta interpre­
tación del zodíaco, que nos descubri­
rá la analogía entre los signos y los 
patriarcas antediluvianos.

Si recordamos los conceptos de la 
cosmogonía induista, comprendere­
mos más fácilmente la relación entre 
estos patriarcas antediluvianos y la 
"Rueda de Ezequiel”, tan enigmática 
para los comentadores. Así, pues, 
hemos de tener presente: 1 Que el 
universo no es una creación súbita 
y espontánea, sino, un término de la 
indefinida serie de universos evolu­
cionados de la sustancia preexisten­
te. 2.” Que la eternidad es una suce­
sión de ciclos máximos en cada uno 
de los cuales ocurren doce transfor­
maciones de nuestro mundo, ocasio­
nadas alternativamente por el fuego 
y el agua, de modo que la tierra que­
da tan alterada geológicamente, que 
en realidad constituye un nuevo pla­
neta. 3.° Que en las seis primeras 
de estas doce transformaciones, to­
dos los seres y todas las cosas de la 
tierra van siendo cada vez más den­
samente materiales, mientras que en 
las seis restantes van siendo cada vez 
mús sutiles y espirituales. 4.” Que 
al llegar la evolución al punto culmi­
nante del ciclo, se desvanecen las 
formas objetivas: y las entidades que 
en ella residieron, hombres, animales 
y plantas, esperan en el mundo astral 
el término de este pralaya menor 
para volver a la tierra y proseguir 
en ella su evolución. (1).

Los antiguos representaban este 
maravilloso concepto en el símbolo 
del zodíaco o- cinturón celeste, para 
que las gentes lo entendieran, aun­

que en vez de los doce signos ahora 
conocidos tan sólo se dieron al pú­
blico los nombres de diez signos, a 
saber: Aries, Tauro, Géminis, Cán­
cer, Leo, Virgo, Sagitario, Capricor­
nio, Acuario y Piscis (2). Estos eran 
los signos exotéricos: pero había 
otros dos signos místicos tan sólo 
conocidos de los iniciados, que eran 
Libra, punto intermedio de los doce, 
y Escorpio, que sigue inmediatamen­
te al de Virgo. Cuando fué necesa­
rio exoterizar estos dos signos, se 
les dieron los nombres que ahora 
llevan para ocultar los verdaderos, 
cuyo conocimiento descubría los se­
cretos de la creación y el origen del 
bien y del mal.

La verdadera doctrina sabeana en­
señaba secretamente que estos dos 
signos encubrían la gradual trans­
formación del mundo, desde su espi­
ritual y subjetivo estado al sublunar 
de doble sexo. Así fué que los doce 
signos se dividieron en dos grupos 
de seis. El primer grupo se llamó 
ascendente o línea del Macrocosmos 
(mundo espiritual mayor), y el se- 
qundo grupo se llamó descendente o 
línea del microcosmos (mundo sub­
alterno y reflejo del primero). Esta 
división recibió el nombre de "Rueda 
de Ezequiel’’, que comprendía en 
primer término los cinco signos as­
cendentes personificados en los pa­
triarcas, a saber: Aries, Tauro, Gé­
minis, Cáncer, Leo y por último 
Virgo-Escorpio. Después viene Li­
bra, el punto equilibrante o de con-

(1) Excepto los hombres que por haber 
alcanzado el N irvana no tienen necesidad 
de reencarnar. ■

(2) Según Volney, estaba Aries en su 
décimoquinto grado 1.447 años antes de 
J. C., por lo que el primer grado de Libra 
no pudo coincidir con el equinoccio vernal 
antes del año 15.194 de la era pre-cristiana; 
y  si añadim os los 1790 años transcurridos 
desde J. C„ resultan 16.984 años para la 
antigüedad del Zodiaco (véase: Volney: 
R uinas de los Imperios, 360).
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versión y enseguida se desdoblaba 
la primera mitad del signo Virgo- 
Escorpio para guiar al grupo des­
cendente del microcosmos hasta el 
ultimo signo, Piscis, cuya personifi­
cación es Noé emblema del Diluvio. 
Veremos esto más claro teniendo en 
cuenta que el signo Virgo-Escorpio 
indicado en un principio por m se 
redujo sencillamente a Virgo, y su 
pareja m o Escorpio, como personifi­
cación de Caín, quedó colocado des­
pués de Libra (3), pues según Ja 
teología exotérica, Caín fué la per­
dición de la humanidad, pero de 
acuerdo con la verdadera doctrina 
de sabiduría representa el descenso 
del universo, en el curso de la evo­
lución, de lo subjetivo a lo objetivo.

Suele creerse que el signo Libra 
lo inventaron los griegos; más aun­
que así fuese, únicamente lo cono­
cieron los iniciados, quedando el vul­
go tan ignorante como siempre. De 
todos modos, el nuevo signo sirvió 
admirablemente para descubrir cuan­
to podía decirse sin revelar la ver­
dad entera, y se daba a entender con 
él que cuando en el proceso de la 
evolución llegó el mundo al grado 
máximo de materialidad, o sea al 
punto ínfimo de su descenso, ya no 
podía descender más porque aquél 
era el punto de equilibrio (Libra) 
de balanza o conversión, desde don­
de había de iniciarse el ascenso por 
impulso de la divina chispa que arde 
en la intimidad de las formas. La 
balanza simboliza el eterno equilibrio 
de armonía y justicia que ha de rei­
nar en el universo, la ponderación 
de las fuerzas centrífuga y centrípeta, 
de la luz y las tinieblas, de la ma­
teria y del espíritu.

La interpolación de los dos signos 
adicionales del zodíaco demuestra 
que el libro del Génesis, tal como 
aparece en las versiones actuales, es 
posterior a la invención de Libra 
por los griegos, pues la genealogía

(3) E l signo séptimo personificado en 
el ángel M etratón, Enoch, o medianero, 
entre el espíritu y  la materia, entre D ios y  
el hombre.

de los patriarcas se corresponde con 
los doce signos zodiacales, cuando 
de ser dicho libro, de fecha ante­
rior se correspondería tan solo con 
diez. La adición de los dos signos 
y la necesidad en que estaban de 
ocultar la verdadera clave movió a 
los compiladores a repetir los nom­
bres de Enoch y Lamech en la tabla 
genealógica. (4).

Como quiera que todo lo referen­
te a la creación y el diluvio tiene di­
versas interpretaciones, no es posi­
ble comprender debidamente el sig­
nificado del relato bíblico sin estar 
enterado del caldeo y del significado 
esotérico de lo que sobre el diluvio 
dicen el Máhábharata y el Satapa- 
tha. Los acadeanos, que según Raw- 
linson eran oriundos de Armenia, 
pero que no fueron los primeros emi­
grantes de India, enseñaron los mis­
terios religiosos y el idioma sacer­
dotal a los babilonios, quienes per­
sonificaron en Xisutrus el sol en 
Acuario (5), así como Oannes, el 
hombre-pez y semidiós, representa­
ba el primer avatar de Vishnú, con 
lo que tenemos la clave del doble ori­
gen del relato bíblico.

Oannes simboliza la sabiduría 
esotérica, y por esto sale del mar, 
del gran abismo, de las aguas, em­
blema de la doctrina secreta, y ésta 
es también la razón de que los egip­
cios divinizaran el Niño y lo tuvie­
sen por salvador del país en sus pe­
riódicas inundaciones y respetasen 
a los cocodrilos que moraban en él 
“abismo” . Los pueblos de raza ca­
inita se asentaron siempre a orillas 
del mar o en las márgenes de los 
ríos, pues el agua fué el primer ele­
mento de la creación, según algunas 
cosmogonías antiguas, y asi venera- 

"ban profundamente los sacerdotes 
caldeos el nombre de Oannes, y lle-

(4) D e todos los libros de la Biblia, úni­
cam ente el G énesis pertenece a época remo­
ta, pues los demás añadidos más tarde, no 
van  más allá de la época de Helcias, quien 
compuso el m ás antiguo de ellos en colabo­
ración  de la  profetisa H uldah.

(5) A si lo h a  com probado Movers.
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vahan vina túnica en forma vlv osa 
cnüOr cuya cabeza era al bonete ( ) .

Dice Cicerón (7) qué, según 'Pales 
de MiletOi al agua eo el principio de 
todas las coma y que Dios oh la 
Mente suprema que del agua modeló 
todas las formas.

Y Virgilio canta en lo lincldut 
* En el principio, el espíritu anima 

cielos y tierra, el liquido elemento, 
el brillante globo lunar y las titénl* 
cas estrellas. La mente infuntlida 
por doquiera despierta a la masa y 
se entremezcla con la primordial ma­
teria". (8 ),

Asi tenemos que el agua simboliza 
por una parte la dualidad del M acro­
cosmos-Microcosmos vivificada por 
el Espíritu» y por o tra , el Cosmos c.vo- 
luclonando del Kosmos. lía  este sen­
tido, el diluvio simboliza el periodo 
final del conflicto entre los elemen­
tos correspondientes al termino del 
primer ciclo máximo de nuestro pla­
neta. Estos periodos de recrudecida 
lucha entre los elementos se suce­
den para que del cnos surja el orde­
namiento y el, ordenamiento vuelva 
a caer en el caos, de modo que los 
sucesivos tipos de organismo físico 
esténi adaptados a las respectivas 
condiciones naturales de cada perio­
do. Asi tenemos que en el anterior 
ni actual no pudo vivir el hombre de 
hoy sobre lo tierra, puesto que no 
estaba vestido de los trajes de piel 
que alegóricamente menciona el G é - ! 
nesis. (9),

(6) Inmnn, Creencias nntigunx (lámina 
de ln obra).

(7) De Natura Dcorun I, 10.
(8) VI, 724.
(9) Esta nlcgorln bíblica resulta más 

significativa al considerar que la palabra 
piel empleada en el texto hebreo tiene ln 
acepción de "piel humnnn". Dice el pasaje 
en cuestión'. "Y Java Aleim hizo para Adnm 
y su mujer (kltonut-ur)” . Ln prlmern pa­
labra hebrea tiene el misino significado que 
el kltón de los griegos, equivalente n tant­
ea; y en cunnto a la segunda, dice Pnrkluirst 
que significa piel de hombre o animales. Ln 
misma palabra aparece en el Exodo XXXIV, 
30, 35 ni decir que brillaba ln piel de Moi­
sés (Wlldcr),

i.nn g e n e ra c io n e s  do Caín y $oth
« p e re c e n  en la E s c r i tu r a  habrán en.
Uio slgu em

G e n e r a c ió n  (Ir S e th
( Prlnclpiii> del bien)

í(‘l Adami Selh
1 linón
‘1 CIninán

Mahalaleel
6 Inrrd
7 1 'amcli
8 Matusalén
9 Lnimrch

10 Noé

Generación de Caín
(PrincIpio del mal)

A Adam
oi» Caín
3 linoch
4 Irnd
5 Mnvlael
6 Mathusaél
7 Lmnceh
8 Jabel
9 labal

10 Tubaleain

listos son los diez patriarcas bí­
blicos equivalentes a los diez prajft* 
natía dé la India y a jos diez sephiro- 
tcs de la Rállala: pero aunque entre 
las dos generaciones suman veinte 
patriarcas! sólo so ¿tientan diez, por» 
que la linea camitica tiene por objeto 
encubrir la verdad a los profanos y 
señalar más comprensiblemente la 
idea del dualismo en que se fundan 
todas las filosofías religiosas, pues 
ambas genealogías representan las 
respectivas potestades benéficas y 
maléficas correspondientes a los prin­
cipios paralelamente opuestos del 
bien y del mal, Pero el velo es tan 
transparente que no se necesita mu­
cha perspicacia para rasgarlo aun sin 
el nttxilio ilc la doctrina secreta. Si 
eliminamos los nombres duplica­
dos, nos desprenderemos de Adam,
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Enoch (10). Lamech (11 ). Ir id (12). 
Juba), Jebal (13). Maviael (H ) y 
Matusalén. Asi queda un solo Caín 
que no obstante su fratricidio apa­
rece como padre del virtuosísimo 
Knoch que en carne mortal fué arre­
batado al cielo. Pero en la genealo­
gía sética. Eraos, también equivalen­
te a Enoch. es nieto de Adam y pa­
dre de Caín-an. Esto no es pura 
coincidencia, sino que representa 
una inversión de paternidad con el 
deliberado propósito de poner en 
confusión a los profanos.

Cabe insistir, por lo tanto, en que 
los patriarcas son personificaciones 
de los signos del zodiazo. emblemas 
de los múltiples aspectos de la evo­
lución física y espiritual de las razas 
humanas y símbolos de las divisio­
nes del tiempo. En Astrología se les 
llama ángulos, a causa de su mavor 
fuerza y poder. El segundo cuater­
nario de las “doce mansiones de los 
ciclos", o sean la primera, cuarta, 
séptima y décima, cuyos ángulos 
están colocados hacia arriba y hacia 
abajo y corresponden a Adam. Noé. 
Cain-an y Enoch. El alfa y el ome­
ga. el mal y el bien presiden el con-

(101 H ijo  de Jared en  la sética y  p ad re  
de Irad  en  la  cairútica.

i 111 H ijo  de M atusalén  en am bas lineas.
(121 C orrupción  m aso térica del nom bre 

d e  Jared. E s ta s  corrupciones .han desfigu­
rad o  el tex to  orig inal de las E scritu ras.

1131 E sto s dos nom bres, con el de T u -  
balcaín . form an una triad a  equivalente a 
C ain .

( H 1 C orrupción  m asotérica de M ahala- 
leeL

S obre  esto, dice R ossi. arqueólogo de 
Parm a: 'S ab id a  es la escrupulosidad cea  
c a e  E sdras. el m ás insigne crítico  judio, re ­
form ó y  corrigáó el tex to  p a ra  devolverle  
sn  p rm novo  esplendor. D e las m ochas re v i­
siones hechas después d e  E sd ras . ninguna 
tan  fam osa com o la d e  los m aso térico s p o ­
co después del siglo VT y  los m ás celosas 
devotos y  defensores del M asccah. ta c to  
CTátianos com o o í o s , confesaron que tal 
c o c o  se empleó e ra  deficiente, im perfecto. 
S eas  ¿e e rrores e m te rp c lao o o es  y  c u y  
f e b ü e  p a ra  serv ir de grúa tR ossi. C o n -  
p e s r fe  I \  i l . La legra cua cruda se  o v e n -  
aó despees del siglo HI.

junto. Además, cuando las doce 
mansiones se dividen en las cuatro 
triadas: ígnea, aérea, terrestre y  
acuática, vemos que esta última co­
rresponde a Noé.

Enoch y Lamech están repetidos 
en la genealogía camitica para com­
pletar los diez patriarcas, de modo 
que. sin los dos nombres secretos, se 
correspondiesen con los diez sephi- 
rotes cabalísticos y con los diez y 
después doce signos del zodíaco, de 
manera tan sólo comprensible para 
los kabalistas. Ahora bien; en vez 
de Abel está Seth en la linea genea­
lógica. a fin de que no toda la raza 
humana apareciese en descendencia 
directa de un fratricida. Esta difi­
cultad se echó de ver luego de com­
pletada la tabla cainítica, y por ello 
se le da a Adam por tercer hijo a Seth. 
Es muy significativo que el Adam 
andrógino es imagen y semejanza 
de los Elohim (15) y después en 
gendra Adam a Seth a imagen y se­
mejanza suya (16). lo que significa 
que hubo hombres de razas diferen­
tes. También es digno de nota que 
en la genealogía cainítica no apa­
rece dato alguno referente a la edad 
y demás particularidades de los pa­
triarcas. mientras que lo contrario 
en la genealogía sética.

Seguramente que nadie esperaría 
encontrar en una obra del dominio 
público los misterios finales que du­
rante innumerables siglos estuvieron 
sigilosamente reservados en los san­
tuarios; pero sin temor de indiscre­
ción ni de divulgar la clave entre 
los profanos bien podemos descorrer 
algún tanto el velo que encubre las 
majestuosas doctrinas de la antigüe­
dad. y así describiremos a los pa­
triarcas tal como deberían estar re­
lacionados con los signos zodiacales, 
que aparecen en el orden siguiente:

t 15 ' Y  crió  D ios a l hom bre a  su ima­
gen . . .  m acho y  hem bra lo s  crió  (Génesis. 
I. 2 7 1. E c  el d ía  que crió  D ios al hombre, 
a  la  sem ejanza de D ios lo hizo (Id.. V . I).

(16) G énesis V , 3.



M i c r o c o s m o s

f deseen denté)

1 Aries
2 Tauro

3 Géminis

4 Cáncer

5 Leo
6 Virgo

7 Libra

8 Escorpión

9 Sagitario

10 Capricornio

11 Acuario

12 Piscis

Línea ascendente 

del ciclo máximo 
de la creación.

Punto de conver­
sión correspon­
diente al hombre.

Línea descendente 

del ciclo máximo 

de la creación.



110
ALBOREA

R U E D A  d e  E Z E Q U I E L  ( 1 7 )

T

Al tratar del doble signo Virgo- 
Escorpión y Libra, dice Jennings:

"Todo esto es incomprensible a 
menos que nos valgamos del misti­
cismo de los gnósticos y cabalistas, 
pues todo el sistema requiere una 
clave que lo explique- pero los ocul­
tistas niegan constantemente la exis­
tencia de dicha clave porque no les 
está permitido divulgarla (18).

Esta clave tiene siete distintas in­
terpretaciones, de las que sólo ex­
pondremos una, a fin de que el pro­
fano tenga un vislumbre del miste­
rio. ¡Feliz quien por completo lo co­
noce!

Para explicar la presencia de 
Jodheva o Yadheva (19) y de Adán

(17) E n  su  expresión esotérica, tal co­
mo, con la figura anterior, aparece en la 
obra  de H argrave Jemmings Los rosacruces.

(18) Jemmings: Los rosacruces, 65.
(19) Nombre dado generalmente al te- 

tragrama.

y Eva en la Rueda de Ezequiel, bas­
ta tener presentes los siguientes 
versículos del Génesis:

Y Dios (Elohim) creó al hombre 
a su propia imagen (a la de ellos)..., 
macho y hembra los (lo) creó (20) y 
llamó el nombre de ellos Adam en el 
día en que fueron creados (21).

Cuando se toma el ternario al 
principio del tetragrama. expresa la 
creación espiritualmente divina, o sea 
sin pecado carnal, y con él cuando 
se toma en sentido inverso, que en­
tonces es femenino. El nombre de 
Eva está compuesto de tres letras y 
el del Adam primitivo o celeste de 
una sola, Jod o Yodh, y por lo tan­
to, la verdadera fonética de Jehoval 
es leva o Eva. El Adam andrógino 
es espiritual (Adam-Kadmon), y 
cuando la mujer sale de la costilla del

(20) I, 27.
(21) V . 2.



Adam terreno se desdobla de él la pu­
ra Virgo y cae en la generación o ci­
clo descendente, convirtiéndose en 
escorpión (22). emblema del peca­
do y de ia materia. El ciclo ascen­
dente representa las razas puramen­
te espirituales 23) acaudilladas por 
Adam-Kadmon o Jodheva. mientras 
que el ciclo descendente representa 
a las razas carnales acaudilladas por 
Libra equivalente a Enoch (24). el 
séptimo patriarca, semidivino, semi- 
terreno, de quien por esto se dice 
que fué arrebatado al cielo en carne 
mortal.

Libra y sus personificaciones son 
la balanza de universal armonía, jus­
ticia y equilibrio, colocada en el pun­
to céntrico del Zodíaco. El círculo 
máximo de los cielos, tan bien des- 
cripto por Platón en su Timeo, sim­
boliza la desconocida Unidad, y los 
círculos mínimos que se entrecruzan 
por su división en el plano del zo­
díaco simbolizan la vida en el punto 
de intersección. Las fuerzas centrí­
peta y centrífuga representan el 
bien y el mal, el espíritu y la mate­
ria. la vida y la muerte, la creación 
y la destrucción (25 i . Son estas 
fuerzas las dos potestades que tanto 
en los mundos objetivos como en los 
subjetivos mantienen por medio de 
perenne conflicto la ponderación en­
tre el espíritu y la materia. Ambas 
fuerzas determinan como resultante 
la línea orbital de los planetas que 
atraviesa en cruz la faja zodiacal. 
Si prevaleciese la fuerza centrípeta 
caerían los planetas en el sol; y si, 
por el contrario, prevaleciese la cen-

(22) Signo astrológico de los órganos 
sexuales.

(23) Los diez patriarcas antediluvianos, 
equivalentes a los prajápatis y sephirotes. 
Todos los patriarcas son numéricamente in­
tercambiables, y según lo que simbolicen se 
convierten en diez, cinco, siete, doce y aun 
catorce. Tan complejo es el sistema, que 
únicamente cabe hacer aquí algunas insinua­
ciones.

(24) Equivalente también a Hermes.
(25) Equivalente a Dios y el diablo en 

el lenguaje vulgar.

trifuga, se alelarían indefinidamente 
de su centro para caer en el caos de 
la destrucción cósmica. De la pro­
pia suerte los espíritus vivientes de 
los hombres se confundirían cen­
trípetamente con el invisible sol es­
piritual, el Paramátma, su padre, 
mientras que en el caso contrario se 
alejarían centrífugamente del uni­
verso objetivo para caer en la ani­
quilación. Pero la balanza, Libra, 
con su finísimo fiel permanece en el 
punto de intersección siempre aten­
ta a ponderar la actividad de ambos 
combatientes, cuyas contrarias fuer­
zas dan por resultante la paralclo- 
grámica diagonal que planetas y es­
píritus humanos recorren a través 
del Zodíaco y de la vida, mante­
niendo de este modo, entre lo invi­
sible y lo visible, entre cielos y tie­
rra. la estricta armonía que recon­
cilia el espíritu con la materia. Por 
esto Enoch, personificación de Li­
bra, es el Metatrón, el medianero 
entre Dios y el hombre.

H. P. Blavatsky.
(“Isis sin Velo”).

¿HAS HECHO ALGO? ¿HACES 
ALGO?

Al recibir sobre tu cabeza alguna 
hebra del dolor universal, ¿has pen­
sado que no debieron engendrarte 
para sufrir, que si la vida es amarga 
y pesa, no vale la pena vivirla?. . .  
Si tal pensaste, no vuelvas a pen­
sarlo. Es injusto.

Mientras suene la Novena Sinfo­
nía, será grato existir; mientras pue­
da contemplarse la Venus de Milo o 
la Gioconda, grato será existir; mien­
tras pueda leerse el Evangelio de 
Ramakrishna, el Talmud o Jean- 
Christophe, también será amable 
existir.

Todas esas mercedes espirituales, 
fueron concebidas y realizadas para 
tL Y tú, ¿has hecho algo para me­
recerlas? ¿Haces algo para seguir 
mereciéndolas?

CELSO TINDARO.
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F R A G M E N T O

Toda juventud es inquieta. El im­
pulso hacia lo mejor sólo puede es­
perarse de ella: jamás de los enmohe­
cidos y de los seniles. Y sólo es ju­
ventud la sana e iluminada, la que 
mira al frente y no a la espalda; nun­
ca los decrépitos de pocos años pre­
maturamente domesticados por las 
supersticiones del pasado: lo que en 
ellos parece primavera es tibieza oto­
ñal, ilusión de aurora que es ya un 
apagamiento de crepúsculo. Sólo hay 
juventud en los que trabajan con en­

tusiasmo para el porvenir: por eso 
en los caracteres excelentes puede 
persistir sobre el apeñuscarse de los 
años.

Nada cabe esperar de los hombres 
que entran en la vida sin afiebrar­
se por ningún ideal; a los que nun­
ca fueron jóvenes, paréceles desea- 
rriado todo ensueño. Y no se nace 
joven: hay que adquirir la juventud. 
Y sin un ideal no se adquiere.

Ingenieros.

Coopere con la Liga Argentina contra la Vivisección. Solicite 
informes: Casilla de Correo 1478. — Buenos Aires
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REVISTA "ALBOREA”

Nada mejor que obsequiar a un amigo con una suscripción anual a la 
Revista “ALBOREA”. Con ello Vd. beneficia a un semejante y coopera 

en el sostenimiento de una publicación espiritual.
AMIGO LECTOR: SI usted  desea mayores datos visite esta Asociación 

e n  la cual será, cordialm ente recibido o bien dirija su c o r r e s p o n d e n c i a  
al Secretario; calle Arcos 111)9. —  Buenos Aires
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Salutación de Rño Huevo
+

S u r -
•gen

los pri- . 
meros al­

bores d e 
un nu e v o 
a ñ o .  Haga- 

liia »'**£ j  mos un. p a ­
r é n t e s i s  a 
nuestras diarias 

preiocupaciones y
+ tratemos de comprender el sentido de la obra que estamos realizan- + 

do. —u— La humanidad está pasando por momentos críticos que 
preceden siempre a los grandes alumbramientos. —s:— Así 

lo indica el diagnóstico actual. —si— Y si deseamos 
que todo llegue a feliz término, sin tantos 

dolores, ayudemos a preparar las con­
diciones necesarias. —is— Los 

Maestros claman p o r  obre­
ros que secunden la gran obra 

d e  l a  regeneración individual 
y  social. “ALBOREA” es

una humilde expresión de esa volun­
tad de amar y servir. Por eso lle­

ga hoy a todos sus lectores y les
dicetPreparáos. 19 3 8 reclama

vuestra ac-, ción tesone­
ra e idea- l i s  ta. La

huma- nidad
os ne- cesl-

ta-' rá.
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El Nacido de la Luz:

Toda vez que el cielo del mundo 
se nubla y la ofuscación humana en­
sombrece los caminos de la vida, un 
relámpago sidéreo proyecta su luz 
sobre la haz de la tierra. De aquí 
la aparición de los grandes avatares.

Ha dos mil años, cuando la bru­
ma de los tiempos se hacía más in­
tensa nació un niño portador de un 
mensaje para todos los seres, un di­
vino mensaje pleno de esperanza y 
de redención.

Es un nacido de la Luz que dará 
testimonio del reino de los cielos. Es 
un sol en la noche, y este sol se po­
lariza en un humilde pesebre de Be­
lén en la figura inefable de Jesús el 
Cristo.

Todos los años cuando se acerca 
la Navidad se nota en el ambiente 
un delicado influjo que tiende a ol­
vidar los rencores, a estrechar la­
zos fraternales, a trascender toda 
barrera material.

La nota dominante de la Navidad 
es la ofrenda, el impulso generoso 
que nos lleva a dar. Y este impulso 
no es solamente el gesto que se ex­
presa en la rememoración de la na- 
tividad con su alborozo y presentes 
materiales; no. Ese sentimiento que 
circuye a las almas, aunque mal in­
terpretado, es un reflejo de la da­
ción del gran ser que llamamos el 
Cristo. Y ese sol de medianoche que 
alumbró el cielo de Palestina, no se 
ha esfumado en las regiones celes­
tes. El continúa iluminando a todos 
los que le sienten y a todos los que 
trabajan por elevar las condiciones 
humanas a un plano de más pura 
idealidad. El ha dejado tras sí una 
estela. Tratemos de seguirla con 
nuestras vidas y llegaremos a una 
comprensión más amplia de proyec­
ciones espirituales.

Para obtener tan magnífica visión 
de plenitud evolutiva, hay que ini-

Por Adela Tormo de Cassinelli

ciar la tarea desbrozando las male­
zas de nuestros instintos y prejui­
cios milenarios, para que la luz co­
mo símbolo de superación, se aden­
tre en nuestros dominios.

No es cerrando los ojos como po­
demos liberarnos de nuestras limi­
taciones presentes. Es necesario en­
tender que el enemigo está en casa, 
el enemigo está en nosotros mismos. 
En la mayoría de los casos no asu­
mimos ninguna responsabilidad por 
temor o cobardía, creyendo así que 
seremos más felices; pero es lo cier­
to, que si no somos capaces de arros­
trar los contratiempos que origina 
toda responsabilidad, no podremos, 
jamás, comprender, la responsabili­
dad que entraña la misión de un 
Cristo.

La misión de esta gloriosa enti­
dad espiritual no terminó en el Gól- 
gota. Allí se inicia una fase de gran 
trascendencia, ella implica una dá­
diva, una ofrenda, que nuestra men­
te es incapaz de concebir, • pero que 
nuestro corazón la intuye como una 
poderosa fuerza de amor.

Con una comparación ilustrare­
mos ésto. Nuestro sistema planeta­
rio tiene como centro de acción di­
rectriz un sol. Este sol es visible 
a nuestros ojos y su poder se hace 
sentir en la humilde brizna de hier­
ba, en el animal o en el hombre. 
Es el gran dador de vitalidad y con 
la caricia de sus rayos las formas 
se desarrollan y triunfa el canto de 
la vida victoriosa. Y así como nues­
tros cuerpos necesitan de la irradia­
ción solar, asi también nuestras al­
mas precisan un gran influjo, de un 
céntrico sol espiritual.

Naturalmente los que viven opre­
sos bajo el tropel de los instintos 
y de las apetencias mundanas no se 
aperciben de este sol; los que pien­
san y aman, los que se identifican
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con esa fuerza divina, presienten al 
gran mensajero, viven en su esen­
cia y gozan de su plenitud.

Muchos toman a Cristo como el 
personaje central de una historia ya 
pasada y al recorrer las páginas, si­
guen sus pasos, se emocionan con 
el Sermón de la Montaña y al. lle­
gar al Gólgota dan por finalizado 
el proceso. La realidad es otra. 
Cristo es una fuerza radiante ahora 
como lo fuera hace veinte siglos y 
ésto se evidencia cuando nos esfor­
zamos por llevarle en nuestro co­
razón y no en nuestros labios. En 
esta forma su luz se convierte en 
nuestra' luz por cuanto en lo más 
recóndito de todos los seres dormi­
ta el ángel, nuestro Cristo interno, 
esperando de nuestra voluntad, de 
nuestra pureza, para tender sus alas 
en una esfera de mayor compren­
sión. Durante siglos hemos querido 
aherrojar el ángel, limitar subcons­
ciencia, hacerle de..,’ b'ar®^;* Mas, 
¿quién puede poner un límite a los 
derechos del alma? ¿Quién puede 
exterminar lo más grande, lo más 
santo que se enflora en la humana 
crisálida?

Seamos sinceros con nosotros mis­
mos. Quién más quién menos tiene 
algunas creencias, pertenece a dea 
terminadas religiones o sistemas fi­
losóficos. Esto es secundario. A la 
Verdad se llega por diferentés|jrara 
deros: y cada hombre es l̂uh ̂ exfflfe- 
ro. Poco importa la etiqueta del fras­
co sino su contenidc|¡lffifllos hombres 
han estado luchando siempre i p i  
simples etiquetas. Seamosl¿sincer6s, 
repito, entonces veremos que antes 
de adherentes a |unaEetermináda 
escuela, somos humanos, y antes de 
ser humanos somos almas inmorta­
les. Por lo mismo nuestroxdeber 
consiste en actualizar sobre el“mun­
do la divinidad que mora en nues­
tro interior.

Todos los hombres son buenos por 
naturaleza, pero algunos ignoran és­
to o quieren ignorarlo, de aquí la 
orfandad de amor y de fe, de aquí

que haya tanta tristeza y dolor en 
el mundo. Una de las prerrogati­
vas más grandes que tenemos, es 
precisamente, forjar con las propias 
manos nuestro destino. Somos los 
artífices de nuestra vida y tenemos 
la facultad de hacerla sombría o lu­
minosa. En Jesús el Cristo, encon­
tramos la síntesis de toda perfec­
ción, el ícjeal que toda alma huma­
na debe alcanzar. Pero jamás lle­
garemos a la cima de la montaña 
contemplándola, sino ascendiendo la 
cuesta, y esto, exige tener confian­
za, avanzar.

Si consultáis los tratados de mís­
tica, ;p abreváis vuestra sed en las 
escuelas filosóficas o profundizáis 
las religiones, veréis que al final de 
cuentas todo evidencia la naturaleza 
crística del ser humano. Todas las 
experiencias que adquirimos en la 
tierra, todos nuestros sufrimientos, 
se resumen en actualizar el Cristo, y 
en la medida que lo comprendamos, 
nuestra alma entonará la plegaria 
de la unión con El.

Nunca podrá comprender al Cris­
to universal quien no lo haya reali­
zado internamente, siquiera en par­
te. Y esta realización no se inicia 
en el individuo escéptico, que fren­
te a una flor ni se maravilla de su 
perfume, que frente a una salida de 
sjpl no atina a levantar la cabeza y 

Batie frente a una lágrima que rueda 
~la deja perder en el desolado yermo 
de su corazón. Solamente en la me­
dida que superamos nuestras vidas 
Ja diafanidad cristiana las ilumina. 
i^Mpjra bien; si a un hombre de 

i tierra adentro que jamás hubiere vis- 
K ||una porción de agua, le pregun- 
¡garáis que concepto tendría sobre el 
mar, de seguro que nada os podría 
responder. Pero si ése mismo hom­
bre vió tan siquiera una laguna, bien 
os podrá comprender cuando le ex­
pliquéis la belleza e inmensidad del 
océano, cuando pongáis ante su ima­
ginación el cuadro soberbio de una 
gran extensión de agua.
' Y así con el concepto más tras-
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ccndcntc del Cristo. Si nada hemos 
realizado, si hemos vivido huérfanos 
a toda aspiración espiritual, no po­
dremos ni imaginar lo que es Cristo, 
pero si nos esforzamos por vivir una 
vida más delicada, si nos acerca­
mos a los seres que han alcanzado 
una vida más plena y más pura 
comprendemos entonces, amplifican­
do los conceptos, cuál es la magni­
tud del Cristo.

La tónica dominante de El es la 
síntesis por excelencia, puesto que 
es el gran Señor del Amor y en el 
amor se encuentra la quintaesencia 
de todos los sentimientos y de todas 
las facultades. Podemos tener una 
cabeza repleta de conocimientos, fa­
ma y fortuna, pero si nuestro cora­
zón es insensible al amor, hemos vi­
vido en vano. La vida misma es el 
triunfo glorioso del amor. Todo lo 
más grande, todo lo más excelso que 
podáis concebir, se remite, a ese 
ritmo.

De nuestro amor humano vamos 
acrecentando simpatía por todo lo 
creado, vamos comprendiendo que 
el efluvio de nuestro corazón, debe 
trascender, y entonces intuimos la 
naturaleza del amor impersonal, que 
se da sin pedir, que se entrega cual 
agua de vida en tierra sedienta.

Por esto se ha llamado a Cristo 
el Señor del Amor porque es el di­
vino oferente que se encuentra ínti­
mamente ligado a la humanidad.

mostrándole el camino, la verdad y 
la vida, regalando su amor que se 
convierte en luz, en llama inextin­
guible de sabiduría.

Mientras no nos percatemos que 
en nuestro interior existe un princi­
pio crístico, universal, incorruptible, 
eterno, seguiremos mirando a Cristo 
como una figura más, pero si aspi­
ramos a seguir sus huellas y ayu­
darle en su gloriosa tarea de rege­
neración, El. nace en nosotros.

Primero, nacemos para el mundo 
físico, nuestros ojos se encuentran 
absortos en la contemplación de la 
forma, después, con la madurez evo­
lutiva, nacemos, para el mundo del 
espíritu.

En el primer nacimiento necesita­
mos de la luz para ver con nuestros 
ojos físicos, y en el segundo nece­
sitamos que la luz se haya hecho 
en el alma. Para alcanzar esto hay 
que esgrimir el bieldo y limpiar la 
era de nuestra vida, según la expre­
sión de Lucas.

Mucho hemos sembrado, bueno y 
malo, tenemos trigo y también cás­
cara. Tratemos pues, de separar los 
dorados y fecundos granos que ali­
mentan nuestras facultades aními­
cas, y despertaremos para el conoci­
miento de Dios, de la Verdad, y 
cada ser que se identifique con la 
naturaleza de Cristo, será, uno más, 
entre los nacidos de la Luz.

L  O I N E F A B L E
Yo muero extrañamente...  No me mata la Vida; 
no me mata la muerte; no me mata el Amor; 
muero de un pensamiento mudo como una herida...  
¿No habéis sentido nunca el extraño dolor
de un pensamiento inmenso que se arraiga en la vida 
devorando alma y carne y no alcanza a dar flor? 
¿Nunca llevósteis dentro una estrella dormida 
que os abrasaba enteros y no daba un fulgor?— 
¡Cumbre de los martirios! Llevar eternamente, 
desgarradora y árida, ¡a trágica simiente 
clavada en las entrañas como un diente feroz. . .
¡Para arrancarla un día en una flor que abriera, 
milagrosa, inviolable!. .. ¡Ah, más grande no fuera 
tener entre las manos la cabeza de Dios!

Delmira AGUSTIN1.



Es frecuente observar en los cen­
tros espiritualistas la existencia de 

personas cuva pre- 
DESARROLLO ocupación constan- 
ESO TERICO  te y  exclusiva es 

la adquisición de 
ciertos poderes psíquicos. A nsian te­
ner facultades telepáticas, desdobla­
mientos astrales, visiones seráficas y  
otras experiencias similares. Q ue el 
trabajo material lo realicen otros, 
que las responsabilidades queden 
para el prójimo, ellos se preocupan 
solamente de las cuestiones trans­
cendentes .

La idea obsesionante de adquirir 
"poderes” inhibe en muchos seres 
la clara comprensión de los que tie­
nen entre sus m anos — pensam ien­
to, sentimiento, volun tad—  olvidán­
dose de la constante ejercitación de 
los mismos. C reen, por o tra  parte, 
que nada puede hacerse sino se tie­
ne una visión clariv idente o no se 
desplazan por m undos de m ateria 
más sutil.

D ebido a estas predisposiciones 
se observa la proliferación de insti­
tutos y profesores cuya función es­
triba en sacar provecho de este es­
pejismo, facilitando futuros candida­
tos a los hospicios de alienados o 
a los an tros de magia negra, más 
frecuentes de lo que vulgarm ente se 
cree.

Por nuestra parte, diremos que, 
efectivam ente, existe una eiercita- 
ción infalible para desarrollar todas 
las potencias del alma, ejercitación 
que es la más práctica y convenien­
te. V ívase  una vida noble y eleva­
da, trabájese im personalm ente por 
el bien de la hum anidad en cualquie­
ra de sus múltiples departam entos, 
olvídese el candidato  de los clásicos 
“poderes” y  tra te  de convertirse en 
ejemplo vivo de hum anas superacio­
nes. E sta  es la introducción a todo 
aprendizaje esotérico. C uando el 
•discípulo esté en condiciones y  sus 
manos no puedan herir, ya  recibi­
rá, en una o en o tra  forma, las he­
rram ientas necesarias para  hacer su 
labor con más profundidad. M ien­
tras tanto  no descuide el surco. Ama 
et labora.

Fué Pablo, el apóstol de los genti­
les, quien com paraba a la hum ani­

d a d  co n  u na  
P R E P A R E M O S  parturienta. To- 
E L  N U E V O  da vez que el 

R E N A C IM IE N T O  mundo se en­
cuentra en es­

tado de gravidez se producen hon­
dos sufrimientos, crisis y perturba­
ciones. Después viene el hijo, en­
carnación de una nueva etapa social. 
Estam os en plena crisis, escasean 
los valores éticos y surgen por do­
quiera los sofistas y fariseos. Dios. 
P atria  y H ogar exclaman algunos, 
pero los hechos que propugnan di­
cen lo contrario: a Dios se lo asocia 
con los mueras a la inteligencia y
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con el bombardeo inhumano de ciu­
dades abiertas, a la Patria se la ven­
de haciendo fraudes electorales y 
permitiendo el incremento del lati­
fundio. al Hogar se lo profana apo­
yando la inhumana expoliación del 
campesinado y del obrero urbano, 
victimas de un capitalismo caver­
nario .

No obstante, presentimos el acer­
camiento de una grande aurora. 
Siéntense ya los movimientos tectó­
nicos que agitan a los plegamientos 
milenarios. Nótese el despertar de 
grandes sectores, ayer indiferentes. 
Obsérvase una mayor resistencia pa­
ra tomar las hostias de toda supers­
tición. Y es muy frecuente ya escu­
char la expresión: “Sí, una cosa es 
Cristo, pero o t r a . . .”

Los pacifistas se multiplican. Hay 
una creciente íesistencia para se­
cundar los planes homicidas de las 
dictaduras. Se otorga el premio No­
bel a un ser generoso que sufre pri­
siones y torturas por su grande amor 
a la Paz: Karl Ossietsky.

Pero lo más significativo de este 
movimiento que se avecina es el in­
cremento y desarrollo del movimien­
to neo-espiritualista, encargado de 
abroquelar los principios éticos, y 
las directivas conceptuales que es­
piritualicen el factor cientifico. Nos 
acercamos, pues, a una nueva mis- 
tica, simbiosis armoniosa entre el 
cerebro y el corazón, exenta de pri­
siones teologales. Teósofos, rosacru- 
ces, espiritistas, metapsíquicos, ve- 
dantistar y otras denominaciones ex­
presan líneas de fuerza cuya bené­
fica acción se deja sentir cada vez 
más con mayor influencia. Todos 
estos nombres indican movimientos, 
otrora limitados, que van extendién­
dose por la faz de la tierra, y nóta­
se en ellos un creciente entusiasmo 
y amor al servicio humanitario, ín­
dice augural que evidencia su im­
portancia y gravitación en el nue­
vo estado de cosas que sucederá a 
la liquidación de los elementos que 
integran el mundo viejo. La diversi­
dad de agrupaciones y escuelas es 
otra prueba evidente de que ya exis­

te una conciencia hecha en cuanto 
se refiere a la ineficacia de grandes 
organizaciones que, desconociendo 
los intereses del grupo, imprimen la 
directiva de una fuerza personal, ex­
clusiva. Prueba de ello lo vemos en 
los países sajones, donde las dife­
rentes iglesias han determinado una 
más amplia y fraterna reviviscencia 
del espíritu cristiano.

Ansiamos la Unidad, pero subli­
mando las diferencias, no anulándo 
las. Sentimos y pregonamos la Pa­
tria Universal, sin despreciar la pa­
tria chica, realidad étnica, política y 
geográfica que no puede ignorarse. 
La Dra. Besant concreta esto en un 
símil profundo:

"Debemos llegar a ser como la 
luz blanca, en la que todos ¡os co­
lores están presentes, que no desna­
turaliza ninguno porque no rechaza 
ninguno, y tiene en sí misma el po­
der de responder a todos. Podemos 
medir nuestra proximidad a la blan­
cura por nuestro poder de respon­
der a los carácteres más diversos".

Pero ¡a diversidad de las formas 
es decir, de las agrupaciones espi­
ritualistas, no indican separatividad 
en cuanto se refiere a ciertos basa­
mentos fundamentales. Todo hom­
bre o mujer que trabaje impersonal­
mente por el bien de la humanidad, 
se liga subconscientemente a una 
grande y única Hermandad, la cual, 
a su debido tiempo, envía los men­
sajeros determinados para que haya 
un mayor acercamiento objetivo en­
tre los diversos trabajadores y sus 
organizaciones respectivas.

Mientras tanto se nos ha indica­
do cuál es la naturaleza de nuestra 
peculiar labor. Debemos preparar­
nos y preparar las condiciones para 
que sea fecundo en realizaciones el 
renacimiento que se avecina. Sabe­
mos que un dura karma se levanta 
sobre el mundo y la tribulación ten­
drá que sentirse. Pero es una gran­
de esperanza percatarnos que no 
hay caos sino luz, y que la verdad 
triunfa sobre el error, la luz neutra­
liza las sombras. Y nuestras huma­
nas tribulaciones no deben ser óbice 
para olvidar el océano de inmensa
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sabiduría y amor que trasuntan los 
mundos espirituales.

Manos a la obra pues, seguros en 
el triunfo de los ideales humanistas 
y sin perder de vista, en la hora 
adversa, que trabajam os para los 
Grandes Servidores de la Raza 
aquellas almas de compasión y sa­
biduría que edad tras edad, milenio 
tras milenio, viven solamente en aras 
de una sublime misión: hacer que 
la humana oruga se convierta en 
argentada mariposa.

Es un hecho innegable que los úl­
timos descubrimientos científicos es­

tán neutralizando 
CIENCIA Y  el a n t a g o n i s m o  
C O N C IEN C IA  conceptual entre 

la materia y el es­
píritu. Los estudios fisico-químicos 
en torno a la estructura atómica han 
traspasado ya el clásico apotegma 
de que "el átomo era la última e in­
divisible partícula de la materia". 
En biología se va a la plena acepta­
ción de una substancia-matriz, ori­
gen de todos los elementos. Reapa­
rece, pues, el concepto del protilo, 
sostenido en su tiempo por el profe­
sor Crookes. La filosofía esotérica 
aun va más lejos y  reconoce que los 
átomos son verdaderas vidas invisi­
bles. En el lenguaje de los iniciados, 
los “átomos y  las almas eran sinó­
nimos” y no meras partículas de ma­
teria.

Resultan de actualidad las pala­
bras de Blavatsky impresas en la 
Doctrina Secreta: "La ciencia induc­
tiva, en sus ram as de Astronomía. 
Física y  Química, a la vez que avan­
za tímidamente hacia la conquista de 
los secretos de la N aturaleza, en sus 
últimos efectos en nuestro plano te­
rrestre, retrocede a los días de Ana- 
xágoras y  de los caldeos en sus des­
cubrimientos: a), del origen de nues­
tro mundo fenomenal, y  b) de los 
modos de formación de los cuerpos 
que componen el U niverso. Y te­
niendo que volver, para  sus hipóte­
sis cosmogónicas, a las creencias de 
los primitivos filósofos y  a sus sis­
temas, basados todos en las ense­

ñanzas de una Doctrina Secreta 
U niversal, respecto de la materia 
primordial, con sus propiedades, 
funciones y . leyes, ¿no tenemos el 
derecho de esperar, que no está muy 
lejano el día en que la Ciencia apre­
ciará mejor la Sabiduría de los an­
tiguos que lo que hasta ahora lo ha 
hecho?"

Consideremos ahora un aspecto 
interesante de los trabajos científi­
cos de nuestros días: la liberación 
de la energía atómica. En Pittsbur- 
go (EE. UU.) se está construyendo 
un “fusil eléctrico" para el bombar­
deo de ciertos átomos, el cual con­
tará con una energía de 5.000.000 
de voltios. ¿Qué persigue la ciencia 
al pretender el bombardeo de par­
tículas tan diminutas? En primer lu­
gar, poder liberar la energía que se 
encuentra subyacente en el corazón 
de los átomos y luego aplicar dicha 
energía. La importancia de estos 
trabajos podrán apreciarse recordan­
do la ecuación de Einstein: E — 
M x C2 (E: energía en “ergs": M: 
masa y en gramos: C: velocidad de 
la luz) . Aplicando la fórmula se 
calcula que en un kilogramo de 
materia habría aproximadamente
1.800.000.000 caballos de fuerza. 
Como vemos, el esfuerzo de los cien­
tíficos, en este aspecto, es sumamen­
te tentador. Una verdadera revolu­
ción político-social tendría lugar de 
realizarse tales propósitos.

Enhorabuena la ciencia ahonde 
los misteriosos aledaños que circun­
dan el mundo del átomo químico. 
Pero nos resta hacer una salvedad. 
La filosofía esotérica reconoce que 
no solamente la energía atómica, si­
no muchas otras energías y poten­
cias irán siendo comprendidas y ma­
nipuladas por el investigador de la­
boratorio. Lo inquietante resultará 
observar el empleo de dichas ener­
gías naturales. Y he aquí el peligro. 
La dinamita fué el sueño acariciado 
por la mente de Nobel, pero no ol­
videmos que su fortuna, puesta en 
favor de la paz, del arte y de la 
ciencia, es muy pequeña compara­
da con los terribles estragos que con
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la dinamita se han cometido. Y na­
die negará cuán beneficiosa resulta 
para obras de alta ingeniería.

Debemos simultanear al desarro­
llo del espíritu científico la noción 
clara y precisa sobre el factor "con­
ciencia”. La definición corriente nos 
basta: "es la facultad del espíritu 
humano de reconocerse en sus atri­
butos esenciales”. Conciencia es. 
pues, conocimiento del espíritu, 
ahondamiento, subjetividad. Desea­
mos ver el florecimiento de una cien­
cia verdadera, vale decir, anhelamos 
que todo hombre de ciencia sea 
consciente de su elevado ministerio 
y comprenda perfectamente que 
su laboratorio es un templo, toda 
vez que el Dios universal se expre­
sa también en las minúsculas partí­
culas que deposita en sus manos. 
Para el científico espiritual, genero­
sa euritmia de una mente vigorosa 
y de un corazón puro, le estarán 
reservadas las preciadas conquistas 
de un nuevo mundo, próximo a ser 
reconocido oficialmente, urbí et orbi.

•  «  •
El diario “Noticias Gráficas” ha pu­
blicado últimamente una serie de in­

teresantes artícu- 
SIMIENTES DE los debidos a la 
LIBERACION pluma ágil y pro­

funda de ¿Sofía' 
Wadia. Nuestros lectores recorda­
rán su destacada actuación durante 
las sesiones efectuadas en Buenos 
Aires por el P .E .N . Club. El pen­
samiento teosófico que anima a la 
Sra. W adia se observa en la ma­
yoría de sus escritos o conferencias; 
hay en ellos sugerentes enseñanzas, 
comprensión de los males que afec­
tan al occidente y directivas claras 
y racionales para solucionarlos. A 
continuación transcribimos un frag­
mento, sacado de uno de sus traba­
jos escritos, donde hermana su pen­
samiento con la directiva dominante 
en Krishnamurti, de trascender, sa­
biamente, los prejuicios, dogmas y 
conservatismos que tan sutilmente 
se infiltran en la naturaleza de cual­

quier estudiante:
"En el "Gita ’ y el “Gatha”, en 

los sermones de Buda y en los di­
chos de Jesús, encontramos conoci- 
hiientos acerca de la emancipación 
que eleva. Es sólo cuando se deja 
de ser esclavo de la lujuria y de la 
licencia que el Amor y la Libertad 
se manifiestan. Ni Krishna, ni Buda. 
ni Jesús fueron convencionales. Fue­
ron hombres libres, hombres que se 
habían libertado a sí mismos de la 
ortodoxia religiosa sin hacerse irre­
ligiosos; de la afectación y la hipo- 
crecía social sin hacerse egoístas, 
irreverentes ni descarados; del con- 
servatismo político sin hacerse ma­
quiavélicos. Sus preceptos y sus 
ejemplos pueden también libertarnos, 
si estudiamos y aplicamos los pri­
meros y si, obrando con discerni­
miento, imitamos humildemente los 
segundos. Quisiéramos vivir la re­
ligión del más elevado espíritu. 
“Vohu Mano”, que ennoblece nues­
tro ser sociable, ahonda nuestra 
comprensión y en toda ocasión y a 
cada momento enseña qué conven­
cionalismos deben ser quebrados y 
cómo hemos de elevarnos, para de 
esa manera inducir a otíos a que 
hagan lo mismo. Si la sociedad en 
la cual vivimos no es mejorada por 
nuestra propia liberación, viviremos 
en el error. Quebrar convenciona­
lismos _sin conocimiento y sin per­
cepción es peligroso; adquirir ins­
trucción adecuada para libertarnos 
de ellos, es un deber; pero, ¿cuántos 
desean realmente esa instrucción?”

Leemos en un periódico matutino la 
siguiente noticia:

"Piensan los 
LAPIS químicos mo-

PHILOSOPHORUM demos resu­
citar la anti­

gua busca de la piedra filosofal, esa 
substancia que, según creían los al­
quimistas de antaño, podía convertir 
en oro los metales viles, tan sólo 
con tocarlos.
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Ai alia de fundarse en l mulles  
una sociedad para ej estadio da la 
alquimia y de la quimil h pi iatilivas, 
lln sabio eminente la preside, el 1 h . 
james R Padingtoil, profeso! de iptí 
mira dr la 11 ni* eisitiad de Rundías

Con óteos sabios a grupa dos e n  
toino dr él, oí y.11)1x0  usía asociación
paia Inisi ai los orígenes de la quí 
mira y estudia] el u u io so  lenqiiajr 
que se desrtilue en las obras de Jos 
aliiuiinistas anliyuos".

V i >1 v ( unos, pues, a la piedra liJo 
soíal y al elíxir de la jai ya vida. 
Para la química da boy ya no es 
un misterio Inexplicable la liansiiiu 
tai ión de rierlos niélales. Por eso es 
que no puede neyar a Ja atbju/in/a 
muchas proposiciones une van sien 
do corroboradas en los trabajos de 
laboratorio, pese a la dlJicullad de 
interpretar vic|os dociuueiilos es* rJ 
los con simbolo» raros y asociarlo 
nes zodiacales. Pero lo que aun lias 
personas Ignoran es que para los 
mili yrumlcs aibpiliiiislas y laiorni 
l u i y o s  que bun existido efl Ajanas 
inquislioi tales, la i oi i hi u  uslón del 
oro físico era lo menos íniporlanle, 
Detrás de esla fíyara poética, un 
viejo lleno de probelas y alamblípies, 
si: ocultaba' una realidad niña boiula. 
Ib verdadero alquimlala buscaba las 
transmutaciones de sus propios mt» 
(ales viles (las pasiones) en «I nit­
ro e Incorruptible oro de la perfeli­
ción humana. Y a eslo si qur pode* 
mi tu llamar lapis pldlosoplioniia o 
elixir de Ja larga vida,

•  •  #

Los incas fueron, conjuntamente con 
los aztecas y  los mayas, aborígenes 

de «lia envergadura 
LA PATRIA filosófica, am paren La- 

BLANGA dos en mt'dllple* for­
mas con los antiguos 

habitantes del E g i p t o .  listos hfeíe- 
ron pirámides ciclópeas y i uvieron 
sacerdotes y muestro* de. profunda 
sabiduría. Basle. citar u Mermes Tri- 
megistus. Los incas, partidarios de la

ree/it atnación, hijos de una / odiqíOii  
solar, i o m d b i e i o n  a " R i t i io u y n '  lia 
Ir in an ia r. les iadii aba que t / i slín 
ana superpaliJa t i t i r a  püonieU da ,  
t uya  e x i s t e n c ia  calaba más allá de 
las < amia es andinas, f nulidad de 
esla legión da bienandanza cía su 
b la n c u r a  in m a c u la d a ,

U n  Ja i cinseña/íz.as d e  I r í a l o  oh  
ser vamos t a m b i é n  e l  m i s m o  ro ía ep 
I n  i l i a n d o  se n o s  balda del Reino, 
V e a m o s  n i m i a  bi este R e i n o ,  v e n i a  
d e i a  p a m a  Mama donde: n o  l l e n a  li 
las sóida» pasiones h u m a n a n  i n d i t a  
m e r a m e n h  u n a  región r e m ó l a  a la 
n i a l  l l e i m n  m i m o  un ufa leo d e  e n  
l e s  priv ileg iados, Lo» teólogos ad 
m l l e i i  generalmente que e l  R e i n o  n o  
se e n c u e n t r a  e n  e s t e  m u n d o ,  l i n o  en  
o l i o  donde u n a  c n l i t h u l  n n t r n p o m ó l  
U v a  s e  d e d i l  n a dar p r e m i o s  o as 
ligos, cielos para  unos, I n f l e m o s  pa 
rn oiros,

/W o  m u y  o l i o  es  el e lq n l f i r a d o  
('iia/ulo m e d l h u i m s  en  loe e v a n g e l io s  
o t t p u l m o á  la ágil dialél Ih tí d e  Ua 
Ido, " V o s o t r o s  s o is  el t e m p lo  d e  1 
D io s  v i v i e n t e "  (( ',o r ín  Une 6 , 1 6 ) .  V  
si e s le  D i o s  v i v i e n t e  m o n i  en  el 
c u e r p o  n o  p u e d e  concebirse en 
o irá  forma el advenimiento del 
R e in o  Im p lica  u n a  r e a l id a d  eonsubs- 
lancial con la naturnlna subjetiva 
d e l  e n te ,  v a le  d e c ir ,  u n a  realización 
o fadiicubrímiento del Yo eterno. 
P o r  e s o  la U nir la  Blanca. Imaijeti de 
la cundiré, n o  es  In a cc e s ib le ,  n i  lérn» 
pora espacial, desciende siem pre, al 
seno de Jas almas p u ra s ,  en  cu­
yos coraron es ya no e x is te n  las rai­
gambres milenarias del egoísmo. No 
es p r e c i s o  entonces b u s c a r  a fu e ra  el 
hilo s e ñ e r o  que nos saque de.! labe­
rinto en  cine n u e s t r a s  Im p er fecc io n a n  
y  errores nos han c o le te a d o .  A h o r a  
m i s m o  p o d e m o s  h a c e r  de. e s ta  v id a  
individual un d i v i n o  o fe r to r io  cua­
jado de. granrles e s p e r a n z a s .  Y  en  
esta forma daremos re v iv is c e n c ia  a  
u n a  d e  fas d o c tr in a n  más be llas  y 
profundas del cr is t ia n ism o  e so té r i ­
c a  Ja In m a n en c ia  de l R e in o ,  su p r e ­
s e n c ia  en  el h o m b r e .
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L U I S A  F E R R E R
Con motivo del duodécimo anivelarlo  de l.i deienrarnación de Luisa Pf. 

rrer, fundadora de la "Vanguardia Teoióflca", se realizaron varios actos pú­
blicos durante el pasado mes de septiembre. Juana Peyclea. miembro de la 
Agrupación Estudiosa "Camilo Plammarión". disertó en nuestro salón de actos 
en torno a las enseñanzas de la querida maestra. Transcribimos los principales 
conceptos vertidos por la disertante.

Señores, señoras:
Para formarnos un concepto apro­

ximado de la personalidad de quie­
nes, a través de su paso entre los 
hombres, supieron de idealismo y de 
esfuerzos en prc de la causa huma­
na. no es imprescindible conocer los 
detalles íntimos de su vida.

Basta con llegar a sus pensamien­
tos, acercamos a sus inquietudes y 
adivinar el sentido íntimo de sus 
desvelos. En ellos está depositado a 
trozos sti vida.

Es por esta razón que al ocupar­
nos de Luisa Ferrer, no trataremos 
detalles ínfimos para apreciar el va­
lor de tan insigne luchadora. Nos 
acercaremos a sus obras, a sus es­
critos, nos enteraremos de su ma­
nera de actuar ante los problemas 
sociales, económicos y espirituales 
que aquejan aún hoy a nuestra hu­
manidad. de la que fuera tan fer­
viente defensora. Adivinaremos tam­
bién el pensamiento de Luisa Ferrer 
frente a la mujer, la gran esperanza 
humanista.

Sus cuartillas, no son más que las 
consecuencias de las alternativas di­
versas por las cuales pasaba el alma 
de esta maestra; ellas reflejan sus 
alegrías, sus dolores, sus defensas 
de la mujer, de la niñez, del obrero, 
es decir, de un trozo de humanidad.

Afrontó los problemas con ente­
reza y valentía; a los que aportó su 
impresión sentimental y moraliza- 
dora.

Estudiemos su pensamiento, dé­
mosle un ligero repaso, mariposie- 
tnos en las líneas trazadas por su 
pluma valiosísima y así, viviendo pa­
sajes de su vida, nos enteraremos 
y comprenderemos mejor su esfuer­
zo laborioso, fecundo y ejemplar. 
Tendremos así una impresión de la 
gran pensadora y luchadora de un

ideal noble y lleno de amor, del que 
fuera cultora insigne, expresión sin­
cera, eficaz expositora y ferviente 
defensora. Sus escritos denotan sus 
sacrificios, su vida azarosa, su afán 
en la lucha por el mejoramiento hu­
mano. Sus obra3 dotadas de sabias 
enseñanzas morales y espirituales 
resumen una inquietud noble para la 
humanidad.

Abramos sus ' Siete Amapolas Sil­
vestres”. Ahí está expresado el ideal 
que ella forjara durante largos años 
de ardua e intensa lucha. Ahí está 
expresado el afecto que siempre ani­
daba en su espíritu hacia su “her­
mano Pueblo” — al decir de ella 
misma.

“Siete Amapolas Silvestres”, son 
otros tantos aspectos primordiales 
de la vida. Implican y resumen otras 
tantas soluciones filosóficas, de ver­
dadero contenido moral a los pro­
blemas sociales. Más aun: su reali­
zación como programa mínimo de 
mejoramiento humano constituiría lu 
Renovación Social tan soñada por 
Luisa Ferrer y tan deseada aún en 
nuestros días.

En uno de los artículos, exhor­
tando al pueblo al progreso, a su li­
bertad y comparándolo con la "Se­
milla del Loto Flor”, le decía: "Oye 
hermano pueblo, lucha y aparta de 
tu rededor el vicio y la ignorancia 
que, cual gris y pesado “lodo", ame­
nazan aniquilarte. ¡Abrete paso den­
tro del lodo que te aprisiona y lle­
na el hueco producido por el "tron­
co” regenerador! Sigue apartando el 
lodo que te rodea, despojándote de 
los vicios que posees, y llena p1 hue­
co producido por el tallo de una vir 
tud. Y cuando logres surgir algo del 
lodazal que te aplasta, redobla tu 
energía, aumenta tu voluntad y dis­
poniéndote, como la semilla flor, a
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alcanzar el íin para  que has nacido, 
ponte alerta, estudia lo falso lo ilu­
sorio y un idor del "charco  social" 
revístete de esa fe que todo lo pue­
de. de esa fe que nos hace confiar en 
nosotros mismos; reconoce que d en ­
tro de ti mismo, al simil de la sem i­
lla flor, yacen en form a latente las 
fuerzas que han  de hacerte  dueño 
de todos los poderes y  de todas las 
facultades y  con ellas el derecho de 
vivir. La tarea es ruda, lo sé, pero 
¿qué no conseguirás tú, ¡oh hombre! 
con la poderosa R azón y  la V o lu n ­
tad bien dirigida? Sólo una cosa n e ­
cesitas, y  es querer. Q u erer sí; ser 
hombre, ser libre, ser un individuo, 
ser tu propio amo en vez de un m í­
sero esclavo. Y  eso lo conseguirás 
despojándote de tus vicios, de tus 
pasiones, de tus im perfecciones, de 
tu ignorancia!"

Cuanta verdad  encierran  estas ex­
presiones de Luisa F errer. Si bien es 
cierto que com parando la esclavitud 
vivida por el pueblo en épocas re 
motas con la actualidad, podemos 
afirmar -.jue algo ha p rogresado que 
se ha civilizado, tam bién no es me­
nos cierto que ese Progreso, que esa 
Civilización, a la que se refería Lui­
sa Ferrer, no ha  sido com pletam en­
te adquir.da. E s que el sentido de la 
Civilización ha sido conjugado co­
mo mecanización, cuando debía ha 
berlo sido como espiritualización.

Y todo esto, porqué? P or la mala 
organización social, por la ignoran­
cia en que aun v iven los hom bres 
por la falta de estudio, de reflexión 
en sus acciones, de m editación en 
sus actitudes, todo consecuencia de 
una mala educación y  peor instruc­
ción. Asi es como -se m alogran Ios- 
ideales de L ibertad, Igualdad  y  F ra ­
ternidad. L ibertad, Igualdad  y  F ra ­
ternidad, que constituyen por sí so­
las el program a de todo un orden 
social. Si los principios que las mis­
mas representan, pudieran  recibir 
entera aplicación en la hum anidad, 
entonces se realizaría  el progrese 
más absoluto. Y a se saben que son 
muchos los obstáculos que en el es­
tado actual se oponen a la aplica­

ción de tales principios. Porque la 
F raternidad es la base para el bien­
estar social, porque sin ella no po­
drían existir foi malmentc, ni la Li­
bertad ni la Igualdad. ¡Qué mejor 
que una sociedad de hombres des­
interesados y  bondadosos para vi­
v ir fraternalmente! N i privilegios ni 
derechos excepcionales para nadie 
pues de otro modo no existiría ver­
dadera  fraternidad.

La Libertad legal —  ya que la 
libertad natural es imprescindible 
para toda criatura humana desde 
el salvaje hasta el hombre civiliza­
do —  enseña que, viviendo los hom­
bres como congéneres, con idénti­
cos derechos y  ¿mimados de un sen­
timiento de respeto mutuo, prueba 
idealmente que la justicia y  la li­
bertad  estarán aseguradas.

Porque la Libertad supone siem­
pre confianza mutua y sólo entre 
individuos movidos por sentimientos 
egoístas, degenera en libertinaje. Ln 
Libertad debe ser relativa no abso­
luta, relativa porque el hombre no 
ha de vivir solo, sino en colectivi­
dad. Como ser sociable necesita la 
renovación de concepto, reciproci­
dad de enseñanza, de necesidades, 
de esfuerzos hacia una orientación 
cualquiera. La Igualdad supone de 
sear a su semejante cuanto uno mis­
mo desea para sí, al tra tar a su se­
mejante de compañero es tratarle de 
igual a igual. M ientras exista el or 
güilo en la sociedad, mientras no se 
lo destruya del todo, no habrá iqual- 
dad verdadera, sino igualdad ficti­
cia.

Si el hombre se educa, interpre­
tará mejor y  actuará exitosamente 
en su vida. De esa educación e ins 
trucción adquiridas dependerán las 
leyes y  los gobernantes que las r i ­
gen. Pues "si el pueblo está forma­
do por obreros en buenas condicio­
nes —  al decir de Luisa Ferrer, — 
éstos sabráq elegir a sus gobernan­
tes y  asi no tendrán que lamentar 
y  acarrear consecuencias graves la 
mayoría de las veces".

N o es en las discordias entre 
obreros y patrones, que los medios
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violentos llevan a las soluciones más 
felices. Por el contrario, el' despo­
jarse de los vicios, de las pasiones 
elevarán las condiciones intelectua­
les que asegurarán regímenes de 
equidad y justicia. Porque al decir 
de su ai tora, ‘ es necesario capaci­
tarse y poseer moralidad, para con 
seguir la victoria. Es necesario que 
tengan fe y amor, ya que son las 
armas que debemos esgnmir para 
escapar a la fatal caída er. el fondo 
del abismo que amenaza devorar­
nos". . * 1

Y ello, porqué es necesario que 
el hombre luche unido, que se capa­
cite y que ame.

Es por todo esto que podríamos 
asegurar que si Luisa Ferrer actua­
ría aún en las filas de lucha — toda 
vez que su hálito ha de impregnar el 
verbo idealista — al igual que ayer 
nos volvería a decir: “|Animo, her­
mano pueblo! No te abatas, no te 
desanimes, yergue tu sudorosa fren­
te, eleva la vista hacia el espiritual 
horizonte y trata de vislumbrar los 
bellos resplandores de una nueva 
Aurora. ¡Paso libre a la "Renova­
ción Social" que ha de darnos los 
Lotos Libertad. Legalidad y Frater­
nidad! ¡Paso libre a la “Renovación 
Social" que ha de darnos como fruto 
la Reivindicación del Pueblo! ¡Paso 
libre a la Fraternidad entre los pue­
blos que ha de darnos la  p a z  e n t r e  
lo s  h o m b r e s ! "

Y al recordar "paz entre los hom­
bres" surge a flor de labio la pre­
gunta: ¿La Paz y la Civilización ac­
tuales que demandas arrancarían a 
Luisa Ferrer?

Su opinión clara y valiente es ex­
peditiva:

"No pasa día — dice la maestra 
— sin que no oigamos exclamar: es­
tamos en una época de floreciente 
Civilización: la Humanidad progre­
sa a pasos agigantados; nada resis­
te ya a la inteligencia del hombre: 
nuestro siglo, es el siglo de las lu­
ces!” . ..

Y más adelante nos señala los mo­
tivos del adelanto del mal, diciéndo- 
nos;

"Científicamente nos hemos visto 
honrados con los colosales inventos 
de: gases asfixiantes, cuyo uso no 
sólo mata a los combatientes, sino 
también a los indefensos, incluso a 
mujeres, ancianos y niños: gases tó­
xicos de diversas clases: gases que 
hacen lanzar a los ratones, alaridos 
de angustia, de muerte, y que es fá­
cil prever los efectos que producirían 
en los combatientes de una nueva 
guerra, si es que nuestra famosa civi­
lización sigue avanzando como viene 
haciéndolo a pasos de gigante.. . ”

No estuvo muy lejos en vislum­
brar L. Ferrer una nueva guerra y 
menos aún en pergeñar cuáles son 
los medios que la humanidad emplea 
para la civilización. Estamos en el 
siglo XX, llamado “siglo de oro", 
“siglo de progreso": “siglo de adje­
tivos", lo llamaríamos más bien, ya 
que a pesar de tantos calificativos no 
impiden que exista la g u e r r a !  La gue­
rra, cáncer de la humanidad, avanza 
y con su pérfida guadaña sigue de­
vorando hombres, sembrando páni­
co, luto, desolación, prosiquiendo su 
acción destructora. Y esa guerra 
inutiliza el porvenir de auiénes. tal 
vez mañana serían el orgullo y la es­
peranza de un hogar, de una nación, 
de una humanidad. Seres que eran 
el amor y la ilusión de una madre de 
una esposa, de una hija, de una her­
mana. .. Pero la avaricia y la ambi­
ción de ciertos hombres, no les deja 
comprender, y menos aún sentir do­
lor. ante la desesperación de una ma­
dre que ve arrastrar a su hijo a la 
sanqrienta lucha por la mano cruel y 
despiadada. Y tampoco les hace 
compadecer an{e el llanto de aque­
llos pobres huerfanitos — tiernos ca­
pullos que se abren a la vida — y 
eme desde pequeñitos sienten el dar­
do del dolor clavarse en sus almas. 
Y es así, como día tras día y uno a 
uno deben marchar al campo de ba­
talla debiendo abandonar a sus fa­
milias los seres más aueridos. nues­
tros padres, esposos, hermanos, no­
vios . . .

¿Cuál es la persona que no siente
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lAstimn, quo no siente funiklm mi 
mejilla con ln lAgrlntn del dolor, ni 
linnúlnarat un pniuunmn semejante/

{Quién no siente miedo ni p in tar 
que cualquier din n uno de nuestros 
familiares le toen ln mlmun suelte!

{Quién es el que no siente unte 
tanto desnutre, unte tnl escarnio, nn 
eer en su espíritu amias de pnl? 
"Pns", dplce palabra que todos de 
berinn conocer y que en todos los co 
rasones deberla anidar.

No todos llegan a comprenden su 
significado va que uo ln prnetlenu, 
desde el momento que existen quió 
nes opinan que ln guerra constituye 
el progreso de ln humanidad, listos 
que asi opinan, los que son partida* 
ríos de ln guerra, son los que han 
perdido el juicio. mAs aún los sentí 
talentos, que es ln joyn mAa preciada 
que tmn persona posee y las nodo 
nes mAs valiosas v elementales de ln 
justicia. Y esos "carncterliodos so­
ciólogos" le asignan a ese enorme 
detractor social, como "maravilloso" 
objetivo de ja selección liumniini ha* 
ciendo resaltar la ventaja que ella re­
porta para el progreso de determi­
nadas ramas científicas, tales como 
la mtcAnica, química, medicina qui­
rúrgica, e tc .

Veamos el pensamiento de L, Pe- 
rrer, frente a la mujer, la gran espe 
1111\ ZI i humanista.

"Adelante, mujeres, hermanas, to­
das, adelante y en marcha, La "Re 
novación Social", ese heraldo de vi­
da y de Libertad va a aparecer en 
breve y es preciso recibirla con toda 
serenidad. No olvldóis que sois ma­
dres. esposas, hermanas o hijas del 
hombre y que nuestro deber es ayu­
darle. Valor y adelante. La obra de 
la "Regeneración" de la 1 Iumanidad, 
es obra femenina. Porqué la mu­
jer es la columna poderosa en la que 
descansa el gran edificio social, y de 
su solides y firmesa depende el que 
los habitantes, la humanidad, gocen 
de la placidos, armonía y bienestar 
que produce todo hogar confortable­
mente mantenido!. . . "

Cuanta enseñanza se constatan en 
esas lincas, porquei

•  *

hn *'*'  ̂ 1,11 ^"his las tiempos, 
ln vi un destacado mi en
su, i ! j? 'í"*1'1' V seanórulen de (orín ln 
, | *1 n< 1 " pesar mi ]ns guinde* opo 

oiun (|u(i „ R() ácclóft h‘ apn 
a sin ipilnd primitiva, so* ¡telad 

qtie di sin Killnl,/, , ,, y|(|,\ , n ln obl 
eurldnd de h, inconMiWCio y « ln
w rencln da idealidad algunn que 
nmiinrn linlefn iildemente ti norte 
• n su existencia, en busca del puer 
h) fluid de ln Vidal el puerto de ln 
litct’fiUlttd, I(stiidlniidn ln flCttlóft de 
ln mujer n través de ln historia, ln ve 
moi actuar siempre alij donde es na 
catarla ln prauncia de una tilín a qut 
olvidando sus fflopfoi interesal y di)
lores se dlspougn n ln acción del Bitn
con abitracclón coínpilta d i iu  pro 
pin p an on a , Ya no ai poiibll vida, 
como en tiempos remotos. ceniaptifl'
do todn su misión n ln formación di 
su hognr, n ln edlienelón V cuidado 
(le sus hijos y de sus familiares, va- 
le decir, que tOcld su m elón se filf* 
cunsrrlhln (Irnlro de su hogar. Per 
manaclandp Siempre ajana n bis ocu 
paciones del hombre con una Alfil* 
ma lustnicelón y enCjflúitrcdn dentro 
de una religión oficia) obscurn, Ja* 
mAs podrA la mujer de entonces, en* 
contrae los elementos y medios para 
dae los pasos necesarios e Imprescln- 
dlhlew en pro de su superación.

Pero lian (rnnscurrldo los nflos y 
el progreso de ln mujer M Ido acre- 
CcntAndoiC de mAs en iiiAb. Y, gra­
das a la difusión de la Instrucción 
prthllca. pudo ella ponerse a ln altu­
ra del hombre, siendo, desde luego 
el apoyo constante en el progreso. 
Y hoy, rolas las cadenas que la unían 
a ln triste condición de su pasado 
de esclavitud, por su grado de evo­
lución alcanzado, al igual que el hom­
bre ic afana y desarrolla «u inteli­
gencia ,en todos los órdenes de la 
actividad humana. Hn la actualidad, 
los estudios oficiales no contemplan 
el sexo, tan es asi que las Paculfa- 
des se ven repletas de jóvenes de 
ambos sexos, y con facilidad «e ob­
serva el progreso de ln mujer, ya que 
no pocas son las que alcen ion por el 
esfuerzo metódico traducido en for-
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ma de estudio, el doctorado en filo­
sofía. medicina, derecho, etc., y bien 
se sabe el papel brillante que en el 
magisterio lleva a feliz término. Tam­
bién el industrialismo, por su parte 
necesitó de ellas, las llamó a sus ta­
lleres, a sus fábricas, y bien se co­
noce la labor eficiente que de ellas 
se obtiene diariamente. Cuántas mu­
jeres han alcanzado y conquistado 
renombre universal en las artes, des­
collando como compositoras, grandes 
actrices, eximias poetisas y no mu­
cho menos es importante el triunfo 
que día a día alcanzan las cultoras a 
la pintura, a la escultura y a otras 
manifestaciones de arte-

El comercio exigió también su co­
operación y se la ve superar cada 
vez más en tal forma, que desde sim­
ple vendedora llega a jefa y hasta 
ser directora de empresas mercanti­
les.

Y se puede afirmar, sin temor al­
guno, que tanto en la industria como 
en el comercio, en las ciencias como 
en el arte, en la vida social como en 
la política, que la mujer se halla a 
igual nivel que el hombre.

Y eso, ¿a quién se lo debe? Ese es 
el producto único resultante de todos 
sus esfuerzos, en conquista de su 
propio progreso, es decir, es el fru­
to tangible de sus estudios y traba­
jos.

Actualmente, tanto la mujer como 
el hombre contribuyen al sosteni­
miento material del hogar conjunta­
mente con sus hijos. Desde luego, la 
mujer ha entrado a cotizar su tra­
bajo en el mundo económico, y al 
contacto con las luchas sociales que 
el hombre desarrolla en mejora de su 
situación económica, esto trajo, co­
mo consecuencia, en muchos países 
el nacimiento de grandes partidos 
políticos, cuyos fines son la emanci­
pación de la mujer de todas las tira­
nías y falsos prejuicios con que se 
la considera. Varios son los pueblos 
ya, cuyos códigos reconocen a la mu­
jer una serie de franquicias, justo 
premio a sus obligaciones. Y así es, 
como actualmente se cuenta con una 
tendencia política que trata de obte­

ner para la mujer iguales derechos 
que el hombre.

Veamos lo que opina Luisa Ferrer 
a este respecto: "Al pretender la mu­
jer libertarse, ha querido igualarse al 
hombre, sin comprender que entre 
ella y el hombre hay un abismo in­
franqueable, un abismo que ningún 
humano puede vencer, por ser forma­
do por la misma Naturaleza.

¡La mujer no debe emanciparse, 
debe reivindicarse! ¿Debe la mujer 
ser política? ¡Sí! ¿Debemos hacer po­
lítica? ¡No! Su misión de madre le 
indica que debe ser política en el ho­
gar, con sus máximas y consejos, 
para el esposo e hijos” .

Los conceptos de nuestra maestra 
vienen como se ve, en apoyo de nues­
tra tesis:

Porque la mujer se halla en condi­
ciones para intervenir favorablemen­
te en la defensa de los derechos, de 
las leyes y de la libertad de su pue­
blo porque tiene méritos suficientes 
para hacerlo. Para conseguir éxitos 
en tales empresas no debe solamen­
te la mujer, destacarse avanzando en 
la intelectualidad y en la política, si­
no que es necesario que no se despo­
je de lo más superior, de lo más su­
blime, de lo más esencialmente feme­
nino, de lo que es su fuerza y su de­
bilidad: "ser madre”.

Estos no son más que impresiones 
que hemos venido recogiendo al es­
tudiar a Luisa Ferrer.

No es la suya la voz de una utopía: 
con ella no nos mecemos en sueños 
ilusorios: es la realidad, es la triste 
realidad ciudadana que se gana des­
de la calle, en el hogar. Es la angus­
tiosa desazón humana que no sabe 
de distingos. Es la necesidad del ni­
ño y es la necesidad del hombre que 
la mujer traduce en el ceño adusto 
del esposo o en la mirada interrogan­
te del infante. Esa realidad azuza a 
los ideales y promueve a la acción. 
Y en esta alborada de Renovación, 
como en todas las gestas humanas, 
la mujer levanta su voz e inicia la 
marcha. Y la mujer responde “Pre­
sente" porque entiende que no es una 
cosa, sino una eficaz protagonista en 
el drama de la vida.



A L B O R E A 427

" E L  N I Ñ O  E S  D I V I N O ”
Meditación de 

Joaquín V. G onzaU z

Corresponde este título a una de 
las Tres M editaciones que contiene 
el libro recientemente editado por el 
Instituto Cultural que lleva el nom ­
bre de su autor. Plausible iniciativa. 
Difundir el pensamiento del “M ísti­
co de Samay H uasi” , es derramar 
oro puro, agua cristalina, perfume de 
sándalo, que enriquece el alma y  le 
brinda goce y  dulzura.

González, múltiple y  grande, de 
quien pudiera decirse como dijeran 
de Goethe que: "era una unidad ma­
ravillosa en su maravillosa plurali­
dad” evidencia aquello de que nada 
puede disociarse en los diferentes as­
pectos de la vida, y  que existe para 
éstos, una sola cúspide moral.

Político incluyente y  de órbita ex­
cepcional, maestro de m aestros, poe­
ta-místico, fácil es ubicarle entre los 
redentoristas.

El amor, la belleza, la sabiduría en 
admirable consorcio, son los inspira­
dores del riojano.

Posee una ética: la ética del espí­
ritu y de acuerdo a ella, procede en 
todo lo que le cabe realizar.

Helo aquí frente al n iño. ‘¿A qué 
viene un niño, sino a conducir un 
verbo escrito en caracteres inmacula­
dos, en su sonrisa, en su llanto, en su 
frescura? ¿Y cuándo la humanidad 
va a poder leer por si sola ese M en­
saje, sin necesidad de prestarle ella 
también su idioma, de manera que 
se lea a sí misma en vez de descifrar 
la frase venida como en capullo des­
de el más allá?”

Prevee aquí la concepción m onte- 
soriana de "il píccolo M esías” . E l 
niño viene de lo ignoto a traer su 
revelación, es tal su pureza, tan de­
licada su forma que pregunta: 
'¿Quién tiene las m anos tan lim pias 
y suaves para recibir su primer con­
tacto? ¿quién ha aguzado tanto su

oido y  su vista para percibir el pri­
mer rumor y  el primer matiz de la 
revelación?"

Ella no siempre se realiza y en es­
te caso hemos perdido un Dios que 
se alejó sin ser comprendido.

Con su fluidez poética habitual y 
pna nitida influencia' tagoriana, el 
autor de “El niño es divino”, refir­
ma esta divinidad por ese estado de 
inocencia que es a la vez sabiduría 
"sabiduría incorruptible, único caso 
en que saber y  creer, en que pensar 
y  sentir, son un acto solo e indivisi­
ble de nuestro y o ” .

G onzález es una conquista de 
Oriente, en su religiosismo y  en sus 
convicciones. D esechando el fetichis­
mo y  las materializaciones pretéritas 
y  actuales concibe la preeminencia 
del mensaje constante y  directo al 
expresar:

“La revelación permanente de la 
entidad creadora a sus criaturas es 
al mismo tiempo una acción renova­
dora de la vitalidad del mundo” .

Se desprende a través de sus pala­
bras que nada hay más erróneo y  
perjudicial, como la idea del origen 
pecaminoso <lel infante, pues elle se 
ha desdoblado en sistem as expiato­
rios que desnaturalizan la función 
humana.

V erdad es que el menos sensitivo 
de los hombres podrá allegándose a 
la cuna de un recién nacido, percibir 
los efluvios de su divin idad.

“H ay un Cristo potencial en cada 
niño. La doctrina central del cristia­
nismo significa &to o no significa 
nada”, dice González, aseverando 
que la filosofía mística cristiana —  
ajena al dogmatismo pesimista —  co­
mo así mismo los grandes genios del 
arte y  la poesia sustentan el princi­
pio del dios-niño, poseedor —  en ger­
men —  de belleza y  sabiduría.

E logia la escuela nueva, coinci­
dente con tales percepciones, que 
ofrece la posibilidad aplicativa del 
niño liberado, dispuesto a manifestar 
su luz interior y  ser eficazmente 
aprovechada.
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mn de estudio, el doctorado en filo­
sofía. medicina, derecho, etc., y bien 
se sabe el papel brillante que en el 
magisterio lleva a feliz término. Tam­
bién el industrialismo, por su parte 
necesitó de ellas, las llamó a sus ta­
lleres, a sus fábricas, y bien se co­
noce la labor eficiente que de ellas 
se obtiene diariamente. Cuántas mu­
jeres han alcanzado y conquistado 
renombre universal en las artes, des­
collando como compositoras, grandes 
actrices, eximias poetisas y no mu­
cho menos es importante el triunfo 
que día a día alcanzan las cultoras a 
la pintura, a la escultura y a otras 
manifestaciones de arte-

El comercio exigió también su co­
operación y se la ve superar cada 
vez más en tal forma, que desde sim­
ple vendedora llega a jefa y hasta 
ser directora de empresas mercanti­
les.

Y se puede afirmar, sin temor al­
guno, que tanto en la industria como 
en el comercio, en las ciencias como 
en el arte, en la vida social como en 
la política, que la mujer se halla a 
igual nivel que el hombre.

Y eso, ¿a quién se lo debe? Ese es 
el producto único resultante de todos 
sus esfuerzos, en conquista de su 
propio progreso, es decir, es el fru­
to tangible de sus estudios y traba­
jos.

Actualmente, tanto la mujer como 
el hombre contribuyen al sosteni­
miento material del hogar conjunta­
mente con sus hijos. Desde luego, la 
mujer ha entrado a cotizar su tra­
bajo en el mundo económico, y al 
contacto con las luchas sociales que 
el hombre desarrolla en mejora de su 
situación económica, esto trajo, co­
mo consecuencia, en muchos países 
el nacimiento de grandes partidos 
políticos, cuyos fines son la emanci­
pación de la mujer de todas las tira­
nías y falsos prejuicios con que se 
la considera. Varios son los pueblos 
ya, cuyos códigos reconocen a la mu­
jer una serie de franquicias, justo 
premio a sus obligaciones. Y así es, 
como actualmente se cuenta con una 
tendencia política que trata de obte­

ner para la mujer iguales derechos 
que el hombre.

Veamos lo que opina Luisa Ferrer 
a este respecto: "Al pretender la mu­
jer libertarse, ha querido igualarse al 
hombre, sin comprender que entre 
ella y el hombre hay un abismo in­
franqueable, un abismo que ningún 
humano puede vencer, por ser forma­
do por la misma Naturaleza.

¡La mujer no debe emanciparse, 
debe reivindicarse! ¿Debe la mujer 
ser política? ¡Sí! ¿Debemos hacer po­
lítica? ¡No! Su misión de madre Je 
indica que debe ser política en el ho­
gar, con sus máximas y consejos, 
para el esposo e hijos".

Los conceptos de nuestra maestra 
vienen como se ve, en apoyo de nues­
tra tesis:

Porque la mujer se halla en condi­
ciones para intervenir favorablemen­
te en la defensa de los derechos, de 
las leyes y de la libertad de su pue­
blo porque tiene méritos suficientes 
para hacerlo. Para conseguir éxitos 
en tales empresas no debe solamen­
te la mujer, destacarse avanzando en 
la intelectualidad y en la política, si­
no que es necesario que no se despo­
je de lo más superior, de lo más su­
blime, de lo más esencialmente feme­
nino, de lo que es su fuerza y su de­
bilidad: "ser madre".

Estos no son más que impresiones 
que hemos venido recogiendo al es­
tudiar a Luisa Ferrer.

No es la suya la voz de una utopía: 
con ella no nos mecemos en sueños 
ilusorios: es la realidad, es la triste 
realidad ciudadana que se gana des­
de la calle, en el hogar. Es la angus­
tiosa desazón humana que no sabe 
de distingos. Es la necesidad del ni­
ño y es la necesidad del hombre que 
la mujer traduce en el ceño adusto 
del esposo o en la mirada interrogan­
te del infante. Esa realidad azuza a 
los ideales y promueve a la acción. 
Y en esta alborada de Renovación, 
como en todas las gestas humanas, 
la mujer levanta su voz e inicia la 
marcha. Y la mujer responde "Pre­
sente” porque entiende que no es una 
cosa, sino una eficaz protagonista en 
el drama de la vida.
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No simpatiza el autor, con la des­
vinculación de la familia — aparta­
miento del niño — que pretenden 
ciertos regímenes políticos, iniciados 
en la post-guerra, pero si, reconoce 
que aquél necesita la protección mo­
ral y material del Estado.

Termina esta joya meditativa con 
un párrafo tan brillante que creo in­
dispensable transcribirlo:

"Si la infancia es el estado de di­
vinidad potencial del género huma­
no, si en todo niño existe la semilla 
y la flor de la raza, y trae en su es­
píritu, envuelto como pétalos cerra­
dos el Mensaje vital de un mundo 
superior, para el nuestro, si es él, la 
nación y la humanidad misma de ma­
ñana, hagamos de la cuna, la casa, la

escuela, ln ciudad y la nación ente­
ra, un lugar digno de recibirlo, de 
criarlo y habilitarlo para la vida com­
pleta. seguros de que sólo asi podre­
mos fundar una democracia perdu­
rable y haremos posible la eclosión 
de esos genios surgidos de la multi­
tud, para dar a su patria y a los de­
más de su tiempo, los guías supremos 
que abren o enderezan los senderos 
de perfección del género humano".

He aquí la promisora orientación 
que el místico de Samay Huasi da, 
para el dios-niño y que según pien­
so, es la síntesis de Su Propio Men­
saje.

Lucila Virasoro de Pucci.

ESTUDIE TEOSOFIA:

Capacítese para la más clara comprensión 
de los problemas vitales. Ahonde y confron­
te los conceptos. Acerqúese al pensamiento 

> de los grandes místicos y ocultistas que han
existido. Y esto puede hacerlo asistiendo con 

- regularidad a los estudios públicos que rea­
liza la “ Vanguardia Teosófica” . El comen­
tario es libre. Esperamos su visita.

SI Vd. VIVE EN EL INTERIOR DEL PAIS.. .

% no olvide que con unos pocos centavos al
mes podrá leer obras de Teosofía y esplri­
tualismo en general La Biblioteca Social se 
encuentra a su disposición para servirle. ..

ALBOREA...

, necesita de su entusiasta colaboración para
amplificar la obra que realiza. Anhelamos 
que la revista aparezca con más frecuencia. 1 
Para ello es menester el esfuerzo mancomu­
nado de muchas voluntades. Coopere. Sus­
críbase y haga suscriptores.



El niño y  su opinión sobre la gue­
rra. —  Con el objeto de saber la 
opinión que los niños tienen de la 
guerra, se realizó una encuesta en 
una escuela cercana a L ondres. 
Fueron interrogados 341 niños los 
cuales debían acompañar a la pala­
bra guerra los adjetivos que creye­
ran más conven ientes. Se obtuvo el 
siguiente resultado:

Horrible ............  380
Terrible ............  362
Perversa ............  354
Salvaje . ............. 333

. D e m e n te ............  285
I n ú t i l .................... 280
Heroica ............  182
Conmovedora . 59
Gloriosa ............  9
Sabia . . . . . . . .   ̂ 9
Espléndida . . . .  . 4

A su debido tiem po esta opinión  
infantil, que h oy  se  desprecia, gravi­

tará con energía sobre las relacio­
nes internacionales, afectadas por el 
lastre de los armamentos y de las 
vanas competencias nacionales. Sí 
la encuesta se hubiera tomado en 
China o en España nos parece que 
la palabra horrible hubiera sido un 
tanto débil.

Carpeta Pacifista. —  Los Heral­
dos de la Paz han iniciado este año 
la formación de una carpeta de re­
cortes y  apuntes, en la cual colocan 
aquellas láminas, composiciones y 
documentos que se encuentren de 
acuerdo con los ideales de Paz y 
Amor que sustentan. T odos los He­
raldos y  niños simpatizantes pueden 
colaborar en esta grata tarea. Para 
mayores informes: dirigirse a la Se­
cretaría de la Agrupación, Arcos 
1199 esq. Aguilar.

Pro niños españoles. —■ Se ha ini­
ciado otra colecta para socorrer a los 
niños españoles. Invitamos a nues­
tros amiguitos para que envíen su 
óbolo, por más modesto que este 
fuera, pues con la reunión de mu­
chos pocos se formará un m ucho. 
Además, la dolorosa situación de 
tantos niños, víctimas de una guerra 
despiadada, deberá m ovem os a la 
ayuda inmediata, no importa la pe- 
queñez de nuestras actuales posibili­
dades . E s un gozo poder servir. Sir­
vamos, pues, a nuestros hermanitos 
de E spaña. Correspondencia y  va ­
lores a nombre del Tesorero: Carlos 
Cassinelli, “Heraldos de la Paz”, Ar­
cos 1199, esq. Aguilar.

Estrellitas. —  A sí se llama un li- 
brito de hermosos cuentos para ni­
ñ os. Su autor, Santiago A . Bosse- 
ro, ha sabido llegar al corazón de 
los pequeños presentándole motivos 
que educan y  reconfortan. Reco­
mendamos a los Heraldos que lean 
este librito durante sus vacaciones 
y  pasarán momentos de sano espar­
cimiento .

Los niños del interior pueden so­
licitarlo a los Heraldos de la Paz. 
La Biblioteca Infantil, gustosamente 
se lo enviará por correo.
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EL CANTAR DE LA PIEDRA
Por Migual Diaz Quesada

Tratad cu la medida que os sea 
posible y por un esfuerzo de vues­
tra imaginación, de representaros 
una imagen viviente de los sucesi­
vos procesos de formación, estado, 
cambio y transformación acaecidos 
a esa nebulosa informe y candente 
porción de materia sideral que, con 
el correr de los milenios, llegó a 
convertirse en lo que hoy constituye 
el globo terrestre.

Imaginad las fantásticas explosio­
nes y erupciones volcánicas, levan­
tando al espacio columnas de fuego 
y espesos vapores, condensarse co­
mo niebla y caer después en forma 
de fuego liquido para formar dan­
tescos ríos de lava que corrían de 
uno a otro confín transformando a 
su paso la configuración y topogra­
fía de la tierra.

Salen de ese laboratorio las nuil- 
tiples y variadas formas en que se 
combinó la materia que constituyó 
los primeros sílices y silicatos, los 
primeros granitos, la caliza o el pe­
dernal .

Y cuando ya todo estaba prepa­
rado, y como toque final en un úl­
timo esfuerzo para elevar al espa­
cio un hosanna triunfal; la eterna y 
formidable energía que operaba es­
tos procesos y que quedó encerrada 
en el centro contrajo en unos lados 
la delgada corteza produciendo enor­
mes hendiduras y abismos profun­
dos, mientras que en otros se reple­
gaba para elevar montañas corona­
das aqui con los picos andinos, allá 
con los Pirineos y acullá con los Hi- 
malayas.

Quedó ya, casi definitivamente 
constituido, el enorme armazón te­
rráqueo, enorme costilla tetraédrica 
que atraviesa el globo y que estudia 
en detalle la ciencia orográfica.

Desde entonces ese himno triun­
fal hace vibrar en el espacio las no­
tas de un acorde divino que por des­
gracia para muchos, muy pocos se­
res pueden captar; absortos como es­

tamos cu nuestras pequeñas gran­
des miserias y efímeras glorias.

Pasemos por alto el proceso evo­
lutivo de las formas tic vida orgá 
nica, desde que ellas empezaron a 
manifestarse en los rudimentarios 
protozoarios u organismos unicelu­
lares de las primeras especies vege­
tales y animales, hasta llegar al hom­
bre. ¿Cuál fué la más grande ocu­
pación de éste, después de la de pro­
curarse el sustento? La de guerrear. 
Procurando con el menor esfuerzo 
posible, disfrutar lo más posible tam­
bién, aunque fuese a costa del pró­
jimo.

La naturaleza, ayer como hoy, no 
dejó de cantar al hombre: pero él. 
demasiado preocupado, no siente esa 
música.

Lo primero que hizo el hombre, no 
fué precisamente cantar con la na­
turaleza; ni tampoco fecundar los 
campos, canalizar los rios para ha­
cer cómoda la vida de la tribu, del 
clan o la aldea, abriendo caminos y 
fuentes de riqueza, ¡no! En lo pri­
mero que pensó fué en dominar y 
lo primero que hicieron los domina­
dores de todos los tiempos y luga­
res, fué:

Interrumpir el canto de la roca 
arrancando a sus entrañas pedazos 
para con ellos levantar por todas 
partes monumentos suntuosos que 
perpetuasen la memoria de sus con­
quistas .

Unas veces se alzaron enormes pi­
rámides para albergar los mortales 
despojos de un faraón no siempre 
virtuoso y digno; haciendo sucum­
bir de fatiga a millares de esclavos 
que, a lomo, llevaban las enormes 
piedras; o a martillo, labraban los 
hipógeos. Otras veces la arrancaban 
para levantar ciclópeas murallas que 
testimoniaban la sumisión de los pa­
rias bajo el látigq de sus amos: o 
los castillos inexpugnables que. de­
mostraban el desesperado esfuerzo 
de los dominados para acrecentar el 
poderío de los caudillos victoriosos.

Generalmente, puede decirse, que 
aquellas adustas y monumentales
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obras no fueron realizadas con fines 
artísticos: sí bien sus ejecutores ma­
teriales. le imprimieron un sello ini­
mitable de grandiosidad y belleza.

Fueron erigidos con el único pro­
pósito de divinizar y no de humani­
zar; lo cual explica el porqué, al la­
do de esos monumentos grandiosos 
se vieran misérrimas poblaciones al­
bergadas en chozas o cuevas troglo­
díticas.

Con el esfuerzo y el oro gastados 
en uno de esos templos, como por 
ejemplo el de Jerusalén, el palacio 
de Ciro o los de Alejandro, podríase 
haber dado humano y  decoroso al­
bergue a millones de sudras, siervos 

i que carecían, como dice el Evange- 
- Y lio, "de una piedra en que reclinar 
'¿i, la cabeza”.

p'.tyjj Y sigue la roca su ininterrumpido 
canto, ofrendando al hombre su se- 

'* j no del que extrae materiales y ener- 
RV.F gías al solo objeto de hacer algo y 
IRC a veces sin objeto ni utilidad: Hubo 

á¡ en Roma, bajo los Césares, no me- 
Knjcf nos de catorce acueductos, algunos 
p! y *  innecesarios, y hasta treinta y  seis 
jjt 1 'X arcos triunfales. Trajano, Antonino 

Focas, elevaron infinidad de colum- 
sf ñas horroríficas. Infinidad de obe- 
S* ! t. liscos fueron transportados de Egip- 
fip, to, e infinidad de estatuas viajaron 

'¿jí de un lugar a otro por todos los lu- 
gares de la tierra, entre las cuales,

if

ochenta colosos.
* Fueron erigidos soberbios mauso- 

& leos como los de Augusto, el sepul- 
> ero de Adriano — castillo de Saint
• Angelo— y pirámides como la de 
y Cesio; mientras que en los pueblos

sólo había miseria y esclavitud; y  
i  esto, en toda la tierra y  todos los 

j tiempos»
España se llenó de templos mag­

níficos, estatuas, castillos y  alcáza­
res soberanos.

¿Quién aportó el oro y  el esfuer­
zo para realizar todo eso, motivo 
de orgullo?

El agricultor y el artesano.
Esas soberbias obras se levanta­

ban con jornales de seis maravedies 
de cobre; ya fuese una magnífica ca­
tedral o un palacio deslumbrante de

majestad y arte en torno a los cua­
les estaban los hombres desnudos, 
niños hambrientos y ancianos sin al­
bergue.

Indudablemente, desde un punto 
de vista artístico, todo ello fué una 
gloria; pero desde el humano, sólo 
reveló hasta dónde puede llegar el 
endiosamiento de los grandes v la 
misérrima suerte de los desvalidos.

Luego, ¡aciaga es la ambición hu­
mana y  triste condición la de sus 
fugaces glorias!

El hombre deja de esculpir la ro­
ca, viene la guerra y ella se encar­
ga de destruir las más maravillosas 
obras del genio.

Obras que para ser acabadas ne­
cesitaron décadas y aun siglos, fue­
ron destruidas en meses o en un día 
de bárbara refriega. Uno tras otro 
cayeron los arcos, los capiteles y los 
plintos; fueron pulverizados los mu­
ros, los contrafuertes y botareles; 
cayeron los alicatados, las ojivas tá- 
midas, los fustes y las estatuas que 
sostenían; así como los frisos más 
valiosos.

Todavía hoy, la vista de las rui­
nas de Roma, Atenas o cualquiera 
de las metrópolis de los viejos im­
perios, nos procura la trágica sen­
sación de destrucciones bárbaras;

’ como debieron darla en tiempos más 
remotos las ruinas de Menfís, Je- 

‘rusalén, Itálica, Pompeya, o Palmi-r 
ra y  Herculano.

Los arqueólogos no hacen más 
que desenterrar tesoros de arte y 
anfiteatros deshechos. Y cuando nos 
detenemos a contemplar alguna de 
esas maravillas que han sobrevivi­
do y  mantenido incólume, nos asom­
bramos, preguntándonos: ¿cuánto 
tiempo pasará sin que la feroz in­
sensatez destruya esos prodigios que 
tanta fatiga costó a sus artífices?; y 
mal nos resignamos a la idea que 
también caerán.

Ahora bien: meritorio es el es­
fuerzo que se haga para conservar 
y evitar la destrucción de las obras 
aun subsistentes, pero seria una in­
sensatez si volviéramos a construir 
monumentos tan costosos como inú-
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tiles para el desarrollo de la vida 
moderna.

Lo que se necesita ahora, no es 
un nuevo alcázar o un admirable 
Patcrnón. ni es de utilidad un arco 
triunfal.

Lo que precisamos, son amplias 
carreteras, disecar pantanos, cana­
les fecundadores de riqueza y escue­
las donde se imparta una educación 
integral que enseñe el amor a los 
hombres por encima de las fronte­
ras. Que enseñe a dignificar y res­
petar la vida poniéndola al servi­
cio de la paz, del trabajo y no de 
la guerra.

Hay que hacer de modo que to­
das las inversiones reporten utili­
dad y que, aunque fuese destruida 
por la guerra lo construido, pueda 
ser fácilmente reparado, lo que im­
porta que quede, regado o no con 
sangre, es lo que ha de ser siem­
pre fuente de toda riqueza y de ci­
vilización: La Tierra.

Es preciso reconocer que cam­
biando la economía en los pueblos, 
puede elevarse el nivel de vida de 
los productores manuales o intelec­
tuales. Claro que no se podrán edi­
ficar maravillas como las de Burgos, 
Colonia, Reims o Estrasburgo; an­
tes hay que llenar los fundos de 
abono, de regadío, de medios de 
trasportes, de granjas, fábricas y vi­
viendas cómodas y saludables, y un 
vasto sistema que organice racional­
mente la producción y el consumo.

Esto quedará siempre, y no podrá 
nunca ser destruídp, porque todos 
estaremos interesados igualmente en 
su conservación.

¿Acaso se perderá el arte? No.
El arte es eterno como el hombre 

mismo. Sólo variarán sus medios de 
expresión.

No se pintarán telas de muchos 
metros o se harán colosales estatuas 
y costosísimas obras para solaz de 
algún potentado, pero en cambio se 
realizarán millares de pequepas crea­
ciones artísticas, de las que ;todos 
podrán disfrutar; es más, el arte se 
expandirá porque-en un pueblo así

organizado el sentimiento de lo be­
llo se hará sentir en todos y habrá 
posibilidad de cultivarlo. Los sun­
tuosos palacios esparcidos entre in­
mundas covachas no existirán, pero 
si millones de pequeñas y artísticas 
viviendas, parques y jardines que 
sanearán el ambiente y hermosearán 
la vida.

Asi, el arte se refugiará en la pro­
pia vida haciéndola más bella y dig • 
na de ser vivida; cosa que no consi­
guieron nunca los alarifes de los Cé­
sares. Al menos de este modo, y si 
es que todo está llamado a desapa­
recer en el tiempo, procuremos po­
ner en nuestras obras el germen de 
la propia resurrección.

De este modo también nos aho­
rraremos el doloroso trance de ver 
derruidas las más nobles bellezas y 
los más artísticos tesoros del arte 
que nos harían desesperar del por­
venir de la humana especie.

Nosotros tenemos fe en ella y si 
es cierto que a veces por su igno­
rancia, sus ambiciones que llegan 
hasta la ferocidad, se rebaja al ni­
vel de los irracionales; también ha 
producido toda esa grandeza que 
aquí señalamos y ejemplos impere­
cederos de amor, de santidad y de 
sacrificio.

Confiamos que volverá hacia la 
cantante, roca que, como antes, go­
zosa, abrirá su vientre a él, quien 
extraerá los elementos que justifica­
rán en su aplicación que la vida es 
dignificada y que él ha crecido en­
nobleciéndose.

La roca no acallará su canto para 
formar murallas que separen a los 
hombres como irracionales, no; ella 
tomará formas sutiles en manos de 
los artífices, que no cantarán ya ni 
reflejarán el canto y la vida de la 
piedra sola, también reflejarán y 
cantarán las superaciones del alma 
del artífice.

En lo porvenir, el canto de la pie­
dra no será un canto negativo de 
opresión y de muertes sino un can­
to positivo, útil, bello, constructivo 
y libre.



A L B O R E A m

f icento de e t e r n i d a d
Sediento de altitud, un día sintió repercutir en lo más hondo el grito 

de las distancias, rompió la piedra de su mutismo y escuchó caer un llan­
to de silencio . . . La fuerza de dos alas sobre el espacio diáfano. . . Un 
abordaje de sendas, y  tendió la mirada como un filo segador de leja­
nías. . . Su espíritu tenia surcos, surcos abiertos con el hierro glacial 
de la aridez. . . Su vida; dolor de ser en la sombra, y  adentro, en lo ín­
timo, la mordedura de un anhelo, la llama enrojeciendo con su caricia 
cruel el marmol del m artirio. . .

Era la rebeldía espiritual, la más sentida rebeldía contra la realidad 
destructora. La eterna inquietud que se libertaba de las cadenas en una 
angustia de vuelo hacia la lu z . . . En su estructura humana crecía un 
temblor de sensibilidad en medio de un incógnito silencio. . . Iba con su 
alta mudez levantada como una espada sobre las voces enfermas, inac­
cesible al barro que no esplende, al barro ciego. . . Quebró contra la 
tierra la espina que esperaba horadar en la  carne, y  con sangre de sue­
ños escribió su locura en la distancia azul. . . Su vida: dolor de ser en 
la sombra. . . Inquietud de ahondar hasta oír la voz llena de infinitud. . . 
La voz que llegue a todas las latitudes. . .

Y  un día cantó la palabra luminosa junto a la puerta de las horas 
rotas, tenía la intensidad y  la bella lentitud de un claro de luna bohe­
mio. Sus ojos ahogados de sombra sintieron un latido de luces que flo­
recen. . . Fue como un acento de eternidad alzado sobre la frente fa­
tigada de un sendero. . . Los campos destrenzaron cabelleras verdean­
tes entre la dulce claridad. . . Se oía rodar sobre las piedras/ algo como 
el alma lejana de las aguas claras. . .

Se adelgazó la sombra hasta hacerse invisible. . . Las rutas que eran 
pálidas echaron a volar sus canciones de fuego. . . Desde la callada al­
tura una estrella temblaba su fulgor en la honda inquietud de su cami­
no. . . Se oía llorar el silencio mientras la fuerza de dos alas crecía en un 
florecimiento de horizontes. . .

Aquella palabra s e  quedó incrustada en la filosofía de su v id a . . .  
Sepulta como una raíz eterna de luz en la profundidad de la noche 
larga. . .  v ?*'

N U M A  Q U E V E D O .

Los medios más eficaces de adquirir conocimiento y disponer a recibir la sabidu­
ría superior son la meditación, la abstinencia, el cumplimiento de los deberes morales, 
los pensamientos apacibles, las palabras amables, las buenas acciones y la benevo­
lencia hacia todo, con entero olvido de si mismo.

Si cumples todas tus acciones con el pleno convencimiento de que no te han de 
allegar provecho personal. s>no que las haces porque es tu deber y está en tu temñe­
ramente el hacerlas, se debilitará gradualmente la personalidad egoísta hasta que, por 
completo apáciguada, brille en todo su esplendor el verdadero Yo y lo conozcas.

H. P. BLAVATSKY.
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p l o m o - B a l a  y  P l o m o -Tipo

El propio mineral les dió su esencia; 
y según la turquesa en que es fundida, 
sombra de muerte esparce, o luz de vida 
sobre el veloz correr de la existencia.

Ora emisario fiero de la muerte, 
por el terror al débil avasalla, 
y con silbante voz en la batalla 
el derecho proclama del más fuerte.

Y  al fin, cuando aprisiona la victoria 
en favor de la fuerza que sustenta, 
deja por huella en pos mancha sangrienta, 
cadáveres y llanto por memoria.

Que, iracundos, hermanos contra hermanos, 
sin temor del baldón del fratricida, 
con ella se arrebatan honra y vida 

\ por reemplazar tiranos con tiranos.

Ora al humano verbo formas presta,
. de la razón esparce la luz pura,

y cual brillante faro que fulgura, 
la senda del deber grandiosa muestra.

Mensajero de paz y de enseñanza, 
doquier conduce el fruto de la ciencia; 
encarna la verdad en la conciencia 
y al corazón inspira la esperanza.

Llevando sobre el ala el pensamiento,
' cruza en rápido vuelo tas esferas; 
se allanan a su paso las fronteras 

:: :: al poderoso impulso de su aliento;

y universal fraternidad proclama, 
justicia y libertad, y paz y gloria; 
y alumbrará radiante su victoria 

| el sol de caridad que al orbe inflama.

Así la brutal fuerza y el sublime 
poder de la razón y de la idea; 
una destruye en vano; el otro crea; 
ella esclaviza, mientras él redime.

D IEG O  LUGO RAM IREZ
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Cuando el pensamiento vence el (error dql más allá, tiente que la vida y la 
muerte son como dos manos que mueven todas las cosas en una inmortal conspiración 
contra la Nada.

Nuestra sabiduría es así: miserable y espléndida como la baba de! gusano de
seda.

El pájaro que está incubando sin un temblor en las piumas repite en sus huevos 
el cerrado galope de los planetas y  las savias.

Hay quienes se refugian en su fe ante las tormentas; hay quienes arrostran las 
tormentas para tener fe.

Por el dolor bajamos a lo fundamental; su filo nos vue/lve agudos, su dureza nos 
afirma; el dolor nos vuelve animales de combate y  contra sí mismo nos arma y amaes­
tra. Y  hay que vencerlo para libertarse.

La biografía del héroe auténtico es como una levadura del mundo. Su solo nom­
bre, a veces, parece imantar lo que hay de fierro en nosotros.

LUIS FRANCO.

SILENCIO
¿Ha pencado usted alguna vez en los grandes silencios? Son las 

fuentes de nuestro» más hondos, de nuestros más sublimes sentimientos. 
De ellos obtienen las almas superiores su sustento habitual.

Hay el Silencio del Espacio. ¿Quién no ha experimentado una sen­
sación del temor, un soplo de miedo, al mirar hacia arriba, hacia los re­
motos, silentes mundos que no nos conocen?

Hay el Silencio de la Noche cuando las aves duermen, cuando el 
viento ha cebado de silbar, cuando el mundo permanece oscurecido y 
quieto. ¡Cuántas ideasl nos invaden entonces, reluciendo portentosas, 
inmensas!

Hay el Silencio del Mar, continente enorme de agua que brilla al 
Sol, en el que existen las más silenciosas profundidades y los monstruos 
máá callados.

Hay el Silencio del Arte, con el atractivo mudo de la Venus de Müo, 
de Mona Lisa, de la Maja de Goya.

Hay el Silencio del Pesar, más terrible que sus lágrimas; más es­
pantoso que un grito de agonía; aterrador en su quietud que destroza 
el alma.

Hay el silencio de la Muerte, el más increíble de todos. ¿Es posible 
que esos labios queden mudos para siempre?

Hay el Silencio de Dios. La más poderosa de todas las fuerzas, la 
más maravillosa de todas las personalidades, es la más callada de todas. 
Su voz es la más suave, la más insensible.

Y el mejor y  más grande de todos los silencios, es el Silencio del 
Amor, que es “el sol que madura el fruto del alma”.

“Las abejas — dijo Carlyle — no trabajan sino en la oscuridad: el 
pensamiento no obra sino en el silencio; la virtud, en secreto.

FRANK CRANE.



A L n O R H Alio

FCOCRACION AMERICANA

VANGUARDIA TEOSOFICA
CENTRAL UNION HIMALAYA

Kuniluliv cu Bueno* Aire» el 7 do NoVIiMnlifo do 1080 por la Srn. M IS \ i.'Kititrcii 
líi'. oivi'.'UIi» por el Superior Gol». do la Nación ol ¡10 do Octubre do 1022

ARCOS 119') oiq, AGUILAR BUENOS AIRES
Centro de Estudlosi Callo Alslnu 209. —  Bnhfa Blanca

PROPOSITOS FUNDAM ENTALES 
(Art. 3. de sus Estatutos)

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de 
rain, creencia, sexo, clase social o color, 

h) Fomentar el estudio de la ciencia, arte, filosofía y religiones com­
paradas.

c) Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes la­
tentes en el hombre así como todo lo relacionado con su constitu­
ción física y espiritual.

A C T I V I D A D E S
E ST U D IO S PUBLICOS DE TEO SO FIA . — 1ro., 3ro. y  5to. sábado de cada mes, de 18 a 

19.10 horas. Debate libre.
C O N FER EN CIAS PUBLICAS. —  2do. y  4to. sábado, de 18 a 19 horas.
R EU NIO N ES DE ESTU D IO  PARA SOCIOS. —  2do. y  4to. miércoles, de 20.30 a 22 horas.

ACCION E D U C A T IV A
ESCUELA INEANTIL (Coeducación) Incorporada al Consejo Nacional de Educación. Ambos 

turnos
CURSILLO DE DIBUJO. — Para niños en edad escolar .Todos los sábados, a las 9.30 horas. 
CURSILLO DE ORTOGRAFIA.—Todos los sábados, a las 15 horas.
HERALDOS DE LA PAZ. — Agrupación infantil pacifista. Efectúan los 2do. y  4to. sábados 

ile cada mes, a las 16 horas, interesantes reuniones de carácter literario-musical y  cinema- 
togrúfico, d.'ilic.idas a los niños, los cuales podrán asistir con sus familiares.

BIBLIOTECA PUBLICA»
Sección Infantil» de 8.30 a 11.30 y  de 13.30 a 16.30 horas.
Sección Adultos» de 19 a 22 horas.

Pueden retirarse libros a domicilio y  se remiten al interior del país.

D EPA R T A M E N TO  D E  A R T E
Comunicamos n nuestros socios y simpatizantes la creación del Departamento de Arte. 

quC dependerá exclusivamente de la "Vanguardia Teosófica”. El triunvirato directivo de este 
Departamento tratará de encauzar toda acción artística dentro de la Institución, proyectándose 
er obras de carácter estético guc trasunten la idealidad de los conocimientos teosóficos. Las per­
sonas i|ur deseen colaborar en esta linea de actividades deberán dirigirse al susodicho triunvi­
rato a fin de organizar los distintos esfuerzos individuales, en un solo haz de voluntades, para 
gue cuaje en acciones bellas el idealismo vigoroso de la Teosofía.

REVISTA "ALBOREA”
Nada mejor que obsequiar a un amigo con una suscripción anual a la 
Revista “ALBOREA”. Con ello Vd. beneficia a un semejante y coopera 

en el sostenimiento de una publicación espiritual.
AMIGO l.KCTOK: SI usted desea mayores datos visite esta Asociación 

cu la cual será rordluhucntc recibido o bien dirija su correspondencia 
al Secretario; calle Arcos 1100. —  Buenos Aires


